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SIGLO
( B O L E T I N  D E  MEDI C I NA Y G A C E T A  M É D I C A . )

PERIODICO DE MEDICINA, CIRUCIA Y FARMACIA,
COJSiGRADO i  LOS HTERSSES UORilSS, CIBSIIUCOS I PB0KSI0X.UES DE LAS CLASES MEDICAS.

PUBLICACION.
^  publica todos los domingos: formará un tomo cada año. 
Los suscritores pueden adquirir con un t o  por <oo de 

rebaja las obras publicadas en la yji6fto(eea d e  m e d i c i n a  y  en 
el Á /u seo  c i e n í i f i c o .

SUSCRICION.
En S í a d r i d  rúales ol trim estre, en la R e d a c c i ó n ,  calle 

del Espojef, 17 , p ra l.—En P r o v i n c i a l  reales el trim estre cu 
casa de los comisionados , mediante libranzas.—En el Estran- 
je ro  y Ultram ar s o  reales por un año, y « o o  en Filipinas.

R E S U M E N .
SIXCION DOCTRINAL. ¿Rxisle b  locara transitoria 6 instantánea?-CRlncA 

i.,.)*''?" P®*- OrfmcA Ks hiorologu médica Mecnoria remitida á la'Real
Acaflemla de medicina de Madrid, por el Dr. l». Rafael Cerdó y Oliver, raédico- 
flire.ior en propiedad del esiabtedmienio v baño-s mineniles de Frailes y la 
mDera,-LosaDiiconí.igionistas.-SI£Cí;ii)N PRACTICA. Traiamieiilo de loí cd- 

aplicaciones dei frío al TíciUrJ.—REVISTA CRMTCA ES- 
DiM,m«h;~ ! 1Í¡STRANJ£R.A. .llodü de administrar el iodo com-

® BOlabie y desprovisto de sus propiedades irrUanle.s.— De ia amaurosis 
** degeneración de los nervios ópticos.—Ulceras varicosas.— 

«nevo dilalador del cuello uierlno.-PARTE OFICIAL. Minislerio doFomenio. 
liiPhLnío’' ’'-*'''*»' órdeues.-Cii'.‘rpo de Sanidad de la Armida.—VA-

Arreglo de partidos.—Noticia de las aguas minerales de l■uenteí^eas. 
niHi” * “ '■•■espondieotn al mes de julio illlimo, eloTido al Sr. Director del Hos- 
'  AtíANTE ’ profesores do l.i sección de círajía del mismo.—CRO.N’ICA.—SECCION DOCTRINAL.
¿EXISTE LA LOCURA TRANSITORIA 0  INSTANTANEA?

• Como socio correspoDsal de la Academia de medicina 
y cirujía de Barcelona, recibo todos los anos los es­
trados de la sesión inangural, y en el de este lie vislo 
con sumo placer el discurso liluiado: A p u n te s  sobre  la  
fn o n o m a n la , por el distinguido Dr. D. Emilio Pí y 
-'lolisl, en cuyo discurso se rellejan el profundo tálenlo 
y 'aslisimos conocimientos de su autor, en un lenguaje 
Ijoro, correcto y elegante. Y como el punto cue.sliona- 
'̂0 es de los que se prestan á mi predilección por ser 

esencialmente psicológico , lo he leído con toda la 
eerza de que es capaz mi atención, y por eso he go- 

^ado con la abundante filosofía que exudan todas sus 
rases. Sin embargo, me descorazonó la opinión que 

prolesa el ilustrado Sr. I’í de no admitir la locura 
ansiloria, pugnando por probar la imposibilidad de 

^ ^ ’̂ ^cncla hasta ol eslremo de sentar de una mané- 
absoluta en la pág. 79: « £ s  in a d m is ib le  la  locura  

‘'^ansitoria  ó in s ta n tá n e a .
I ' s e n t i r ,  que en esta como en todas las cues- 

tengan por inmediato fundamento im 
'^¡ísoluto, hay necesidad de atender A tres 

n y distinguirlas con mucho e.smero, para
p i. ^•^'^dirlas y evitar una afirmación absoluta vilal. 
isii m- circunstancias son: la existencia del hecho, 

^anifeslacion y su calificación ó pruebas de lo que es. 
puede ociillarse la suma dificiillad de la 

poran ^ I®* órdenes, aun los más triviales,
clon p i ’̂nta, inmediatamente de ponerse en rcla- 
aDPonf-!̂ '  ̂ inteligencia, á la circunstancia de su 
R ación; dificultad que es uno de los escollos de la 

T omo XI.

metafísica y ann de las ciencias inductivas ó de obser­
vación; diíiculLad que llega á su mayor altura tra­
tándose de las modilicaciones íiilimas de la conciencia. 
Por esa razón comprendo que nunca será por demás el 
esijiiisito esmero con que se debe proceder para soltar 
una atirmacion en cualquier sentido; por eso el n o s c e  t e  

i p s u m  es tan arduo como importante. La manifestación 
en sí de un hecho cualquiera ofrece menores diliculla- 
(les, porque se pre.sta á la percepción y ú ia observación 
directas: mas al Hogar al juicio imluclivo; al querer 
nuestra inteligencia convertir este segundo hecho en 
signo de otro para calificarlo, vuelven las dificultades 
porque se retrocede al hecho primitivo de conciencia. 
Siempre que hay un hecho de nianifeslacion, existe otro 
que es su causa: ambos, pues, existen; pero en los 
hechos del orden que nos ocupa, esa manifestación io 
mi.smo puede ser legítimo signo de un hecho realmente 
morboso, que linjido; lo mismo puede ser espresion de 
la verdad, que de la más villana falsía. Y aquí, en esa 
tercera circunstancia, en la calificación , es donde en- 
cnenlro la grande y con mucha frecuencia insuperable 
dilicullad de afirmar, porque, repito, se retuerce hácia 
ol foro intimo de la conciencia, completamente ceirado 
de una manera directa para lodo el que no sea el 
mismo individual yo. Por e.so, como consecuencia legí­
tima, no se debe en esos casos limitar el examen al- 
lieoho on si, sino á las circunstancias que precedieron, 
acompañaron y siguieron. Pero iiiferir de esa dificultad, 
ó de cualquier oirá consideración ú que el punto se 
presta, la absolnla inexistencia del hecho, caiLsa de la 
manifeslacioii en sentido anormal, francamente, me 
horripila. ¿Cuál es el juez (pie pue.sla la mano en su 
corazón y el pensamiento en .su conciencia, se atreverá 
Él afirmar roluiidamenle: ose acto criminal, comelido 
por una persona de probidad, honradez, virtudes y 
conducta intachable, prendas hasta aquí reconocidas 
por todos, incluso yo mismo, y que las vuelvo á reco­
nocer de.spnes del hecho, que ninguna causa, razón y 
motivo pueden jiisUlicar, ni ante la clara conciencia 
del agresor, ni ante ia luz de la razón de los demás, 
alentado cometido en una persona que poseia todo el 
cariño del supuesto reo; cuál es el juez que con tranquilo 
aplomo y sin emoción, envía ese c r i m i n a l  á la plaza 
(le la ( ■ r e v e  en París ó <á la de la C e b a d a  en Madrid? 
Porque lo mismo podría enviar á esc horrible h o s p i t a l  

d e  c u r a c i ó n  á un malvairo que á un inocente; y en ca.so 
de duda, el corazón dicta lo que debe liacerse acorde 
con la justicia.
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5 I i EL SIGLO MÉDICO.

Toda persona, por fuerte que sea de lemperaraenlo, 
por robusta que tenga su coiislilucion , por perfecta 
que sea su salud, sufre de improviso, cuando menos lo 
pudiera esperar, sin causa que pueda com prender, un 
vértigo que le espone a una Ireineiula caída, pero ver- 
ligo eléctrico, de tiempo presente absoluto, (lue pasa 
sin apenas pararse, y del cual solo su fjo tiene un débil 
conocimiento, hasta el punto á veces que aun llega a 
dudar si ha sido una realidad ó una ilusión. Si otro 
hubiese advertido ese fugaz bamboleo del cuerpo, ¿se 
creería autorizado para negar la realidad del vértigo y 
atribuirlo á una liccion? ¿En qué fundaría su fallo? 
/Cómo pudo penetrar en el interior del que lo sufrió? 
Pues esos v é rtig o s , esas aberraciones^ fugaces del 
alm a existen. ¿Sus pruebas? La inducción, llasta  tal 
punto llega en esto mi convencimiento, que bajo cierto 
aspecto dov la razón á la esclamacion de Boileau: 
T o u s  so m m é s  f o u s ; y pocos hombres me parece pueden 
gloriarse de no haber sufrido en su mente alguna aber­
ración, una tentación fatal, que si no se ha consumado, 
ha sido porque su razón ha salido en el mismo momento 
de su especie de estupefacción. Se esperim enlan , en 
efecto, en el interior de nuestro sér, d e rla s  aberraciones 
de espontaneidad pura, en las que la razón queda como 
adormecida, sorprendida y aplastada por esa casi irre­
sistible fuerza que introduce en nuestra alm a tentaciones 
áactos, que ya lleguen á la ejecución ó queden en la región 
potencia! pñra por un supremo esfuerzo, dán un profundo 
pesar á la razón cuando sacude aquella terrible pesa­
dilla y recobra la serenidad, la calma y el.poder, con 
la  libertad que se ie babian arrebatado .—En mal pen­
samiento cruza por la mente de una persona sensata y 
p ro b a , con tal tenacidad á veces, que necesita gran 
tuerza de alma para resistirle y no sucum bir; y al 
volver en sí es su primera reflexión; ^^¡Qué h a  s id o  esto , 
en  qué  p en sa b a  y o ,  qué  iba  á  h a c e r l»  ¿No se (piicre que 
esto sea una locura transitoria? Enhorabuena, no insis­
tiré en la nom enclatura; pero es siempre una desvia­
ción (¿enajenación?) involuntaria , espontánea , que 
quita toda responsabilidad al agente. La cuestión no es
más que de tiempo. .

Aunque ios casos que voy á cilar los adujo ya en 
otra ocasión, no por eso desmerecen su confianza y
oportunidad.  ̂ ,,  ̂ ,

Conozco un sacerdote, filosofo y teologo profundo, 
modelo de virtudes, quien me contó, hablando de esa 
ra ra  locura, (}ue teniendo por costumbre pasear todas 
las tardes bácia una m onlaha, se sentaba á descansar 
y  fumar en su cum bre, debajo la cual se abría un ho i- 
rible precipicio; se vió en la necesidad de ienunciar 
para siempre á dicho paseo, por(|ue cada vez (jue sen­
tado contemplaba el precipicio, tenia fuertes tentaciones 
de a rro ja rse , y la ultima vez le fué preciso ecKar 
á  correr de allí como si un enemigo le persiguiese; «y 
crea Vd., amigo mió,— me decía,—que si vuelvo otra 
vez, creo que hubiera sucumbido."

He tratado á una sefiora que durante los cuatro pri­
meros meses de su embarazo fué perseguida por la fatal 
idea de m alar á los niños que se presentaban á su vista, 
y de arrojarse por el balcón ó por el ojo de la escalera; 
pero lo conocía á tiempo, y horrorizada de sí misma, re- 
Irocedia. Luchaba y sufría lo que no es fácil concebir, 
y'con lágrimas en los ojos me suplicaba la librase de 
aquel terrible suplicio, que á nadie sino al confesor y a 
mí había confiado.— Si hubiese llegado á la consu­
mación de alguna de esas tentaciones, de m atar a un

f

niño, por ejemplo, ¿no se comprenden las consecuencias?'
Y el médico, testigo de esa lucha en una mujer hon­
rada y de senlimienlos altam ente religiosos, que por­
fiaba por vencer en esa terrible lucha, que pedia fuerzas 
á  su confesor, socorros á la m edicina, auxilio á  la re­
ligión y consuelos á  las lágrimas y á las oraciones, ¿no 
hubiera sentido las voces enérgicas de su conciencia, 
no las hubiera obedecido para presentarse al juez y de­
poner en favor de la víctim a, para detener el brazo 
de la justicia é impedir un bárbaro asesinato ju rí­
dico? Y si nada de esto hiciese el m édico, y el juez, 
competentemente ilustrado del caso y de todas sus cir­
cunstancias, pronunciase la fatal sentencia, c o n tra r ia  
a i derecho  en  todos ca sos, menospreciando los gritos de 
la conciencia, la luz de la razón y el genio de la jus­
tic ia, ¿no sufrirían ambos de por vida el atroz infierno 
de los rem ordimientos?... Es de advertir que esas aber­
raciones en la espresada señora no eran continuas, 
tenían largas intermitencias y siempre acometían de 
improviso y variando su duración. Cada acceso podía 
considerarse como una locura transitoria. Lo que bemos 
dicho: cuestión de tiempo._

En el J o u r n a l d e  m ed ec in e  e l d e  c h iru rg ie  p ra ltq u e s ,  
p a r  M r .  C h n m p io n n ie re , cuya colección tengo en Tor- 
losa, recuerdo haber leído el caso de un joven labrador, 
que aunque de no muchos alcances intelectuales, era 
muy juicioso y nunca había escitado en sus padres y 
conocidos la menor sospecha ni de un mal pensamienlo. 
Pues estando una noche rezando en fam ilia, se ieyaiila I
tranquilo y con la mayor calma loma una segur, esliende |
su mano sobro un poyo y se laja  los dedos de un golpe, 
quedando como si hubiese cortado un trozo de madera. 
Aturdidos' los padres corren en su auxilio y á pregun­
tarle el por (jué de aquella rara*acción; y con toda 
sangre fría miraba su mano m utilada y contestaba (pie 
no sabia por qué lo había hecho, contestación que (lio 
siempre al cirujano que le asistió, quien no observo 
él, fuera de ese acto , la menor alteración mental. W 
autor de ese caso se pregunta: ¿Y si hubiese dirijida 
el golpe contra alguno de la familia?

Finalm ente, yo... estando en mi cuarto en Tortosa 
examinando cierto dia un rewoiver que habla cargailOi 
me lo apunté al corazón, no sé cóm o, y dije para mi- 
(i¿Y si ahora disparase?» Este impulso ó deseo se 
apoderando de mi raz ó n , lo ad v e rtí, y de improviso 
cierro el arm a y me salí de casa, porque llegué á con­
vencerme que si rae detengo un poco más en esc día- 
i)ólico pensamienlo, creo que hubiera hecho una locui<n 
Y recuerdo que estuve una porción de dias sin atreverni 
á abrir el cajón: tenia cierta repugnancia; tenia micao 
á la tentación. Para a lgunos, tal vez. esto no .sirja ( 
ninguna prueba; mas para mí que tengo horror al sui­
cidio , lo es tan evidente como la luz del sol en m

Hace algunos años que a petición de i’espeUñi 
miembros d é la  ilustrada Academia de medicina y 
rujia de Barcelona, con motivo de cierto procedimic . 
algo escandaloso en un suicida, ocurrido en un . 
próximo á la cap ita l, escribí para dicha Corporacie 
una memoria con el título que se me indicó, y , 
€,9 ju s to  y  a r re g la d o  á  v e r d a d e r a  le y  n e g a r  la  sepuin^’ 
ec lesiá stica  á  lo s  su ic id a s .n  En esa memoria 
PEaoió, y desde entonces no me he atrevido ¡j  ̂
tni.o .nMtTiinrt fin m k liiimiitlfts trabajos á tan distinguí
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sobre el mismo tem a, que inutilicé. Pero es cuestión de 
tanta trascendencia, que en mi concepto no debieran 
dejar de debatir y hacer sobre ella profundos y deteni­
dos estudios y observaciones ios profesores dolados de 
talento y de espíritu investigador.

Éntre tanto me causa una desagradable impresión 
ver negada por personas eminentes la existencia de la 
locura transitoria, ó como quiera llam ársela. Nó, por 
Dios; estudíese, pero no se niegue. Lo difícil, lo arduo 
y de inmenso interés judicial y hum anitario está en re­
conocerla como tal por los tribunales y por los peritos, 
especialmente cuando el hecho ha trascendido á otra per­
sona que no sea el y o  que la sufriera , por lo impene­
trable que es el velo de la conciencia, aunque no tanto 
en mi concepto que se haga absolutamente imposible 
el descorrerlo en muchos casos y calificar con seguridad 
el hecho interno. Los antecedentes del agresor cuidado­
samente estudiados, y las circunstancias acompañantes 
y subsiguientes al alentado, podrían dar alguna luz á la 
inleligencia y criterio de un ju ez , quien precisam ente 
en tales casos ha de sentir una muy justa pero desgar­
radora duda.

No crea el distinguido S r. Pí y Molist, si este tosco 
escrito llega á sus manos, que quiera abrir una polé­
mica: nada de eso: mi objeto no ha sido otro que el de 
emitir con franqueza mi opinión, sin pretensiones.

F rancisco C astellví' t Pau.abés.
Gerona, julio de i 864.

c r ít ic a  DEL VALOR DEL ANALISIS QDÍHICA EN HIDROLOGIA SlÉDICA.
Alemoria remitida á la Real Academia de medicina de Madrid; por el 
D*. D. Rafael Cerdó t  Oliter , médico-director en propiedad del es­

tablecimiento j  baños minerales de Frailes y la Ribera.

Nihil sub solé novum, nec raid guisquani 
dicere: Ecce hoc recens fU: jam enim 
priece$iit in gacvlis, gux fuaruní ante nos.

[Eclesiastks.)

Entre las v a r í a s  cues t iones  q u e  con más e m p e ñ o  hoy se 
Agitan e n  el vas to  campo de la h idrologia  m é d i c a ,  e s  u n a  de 
Irs p r inc ipa les ,  á no d u d a r l o ,  la de  d e t e r m i n a r  el  ve rdadero  
valor que  en ella t i en e  el  aná l i s i s  q u ím ic a .

h o y ,  que  no co n te n t a  la q u ím ic a  con el  t e r r e n o  q u e  c u l t i ­
v a ,  como si nada le  q u e d a s e  ya q u e  h a c e r ,  como sí hubiese  
^ado sa t isfactor ia  solución á lodos y  á cada uno de los oscu­
ros problemas q u e  de  él s u r j e n ;  hoy q u e  oc iosa ,  al pa rece r ,  
y no sabiendo en q u é  e m p l e a r  las fue rzas  q u e  le  sobran ,  
vreyeiido a l l á ,  en  su c iego o rg u l lo ,  haber  dado feliz c ima ,  
omnplido y acabado  ren:ale  a l  suntuoso  y s o r p r e n d e n te  edi l i -  
oio que  se p ropus ie ra  l e v a n t a r ,  trata  de  invad i r  e l  terreno,  
donde bajo una  a tm ó s fe r a  p u r a , t r a n q u i l a  y se r e n a ,  c r e c e n  y 
se desarrollan las d em ás  c i e n c i a s ; h o y ,  q ue  sat is fecha  de sí 
niisma y convenc ida  de  ios incontestables '  ad e lan tos  que  ha 
nscho, se c r ée  en  su  ve r t ig inoso  a tu rd im ien to  con  poder  s u -  
■cienie pa ra  e r i j i r se  e n  re ina  y seño ra  d e  l a s  demás 

^ ‘fincias, l legando hasta el  es t remo de  ab so rb e r la s ,  ó como si 
dijéramos d e  a n e x i o n á r s e l a s ,  p re tend iendo  q u e  los d i f e r e n ­
tes órdenes de  hechos  en  q u e  se f u n d a n , pueden  ún icam en te  
por ella ser  e sp l i cados ,  y q u e  d e b e ,  por  c o n s i g u i e n t e ,  s e r -  
Virles de base,  d i c t a r  las l e y e s ,  y se r  por  lo mismo la piedra 
^ g u l a r  del edil icio c ieuUfieo ,  s i  e s  que  este  ha  de  se r  a lgún 

•a la verdadera  y g e n u i n a  e sp res iou  del progreso del  e sp i r i -  
0 l iumano,  y no la de  sus  ab e r r ac io n es  y l o c u r a s ;  hoy que  

*08 fanát icos  adoradores  y c ieg o s  id ó l a t r a s ,  o fu s c a d o s ,  sin 
d o ,  por sus  g ran d es  y so rp re n d e n te s  a d e l a n t o s ,  vue lven  
o nuevo á enarbolar  la  bande ra  q u e  cayó hecha  g i r o n e s  de las

manos  de los W i l l i s  y Silvio  de  la Boé,  p re tend iendo  l e v a n ­
tar  á s u  sombra  el edif icio de  la m e d i c in a ;  h o y ,  que  á p e s a r  
d e  lodos  sus e s fue rzos ,  d e  lodos sus r e c u r s o s ,  de  todos sus 
medios  de  acción,  de lodos sus  r e a c t i v o s ,  cr isoles  y re to r tas ,  
no nos han  podido a ú n  dec i r  en q u é  cons i s te  q u í m i c a m e n t e  
la e n fe r m e d a d ;  en q u é  se d i f e r e n c i a n ,  según  la q u ím ic a ,  las  
e n fe rm ed ad es  q u e  observamos,  n i  menos  da rnos  á conocer las 
s u s t a n c ia s  q u e ,  p roduc iendo  d e te r m in a d a s  combinaciones ,  
(lén por re su l tado  ia  c u r a c i ó n ;  el los q u e ,  á  pesar  de  la  po lva­
reda  que  h a n  l e v a n t a d o , del ruido y a lga rab ía  q u e  h a n  p r o ­
m o v i d o ,  no han podido ,  ni podrán  de  s e g u r o ,  p re s en ta r  una  
pa tología  y t e r apéu t ica  q u í m i c a s ;  e l lo s ,  esperamos que  l le­
g a r á  un dia  q u e  desi lusionados confiesen su e r ro r  y vean  con 
g ra t a  sat isfacción que  la m ed ic ina  p rá c t i c a ,  q u e  la medicina 
se c u la r ,  q u e  la c iencia  de Uipócra les ,  no d isminuye en  brillo, 
s i q u i e r a  por  un  in s tan te  c ru c e  de vez en  cuando  por  d e la n t e  
su d i s c o ,  a lg ú n  nu b a r ró n  que  el  más l igero v iento  levantado 
d e  c u a l q u i e r  p u n to  del  hor izon te  se en ca rg a  de deshacer ;  
sino q u e  s igu iendo  con f i rme,  sosegado y majestuoso paso 
por  la a n c h a  y luminosa  sen d a  del  p ro g r e s o ,  se ap rop ia  
cu an to s  de sc u b r im ie n to s  le p u e d e n  ser  ú t i l e s , a sp i rando  
s i e m p re  á la perfección q u e  p rocura  r e a l i z a r ,  sujetándolos 
a n t e s  á la piedra de  loque  d e  la o b se r v a c ió n  c l ín ica ,  único  
c r i te r io  q u e  le h a c e  ap re c i a r  el  valor  de s u s  qu i la te s .

En v i s ta  de e s t o ,  c reemos  q u e  y a  no se e s l r a ñ a r á  q u e  
h a y a m o s  lomado p o r  lema de  nues t ro  t rabajo  ia  cues t ión  de 
q u e  nos  vamos á ocupar .

Las  pre tens iones  q u e  hoy  ostenta la qu ím ica  rayan  á un  
p un to  tan  alto q u e  las ju z g a m o s  pel igrosas .  Se nos f igura  v e r  
en  el las  un caudaloso  r i o ,  q u e  e n  ve z  de  l imi tarse  á d a r  el 
c o n v e n ie n te  r iego á los t e r r e n o s  q u e  a t r a v i e s a , sa le  d e  sii 
c a u c e ,  se desborda  y los i n u n d a ,  cubriéndolos  de  ch inas  y 
a r e n a ,  convir l iéndolos  en  impropios  p a r a  el c u l t ivo .

C o n t e n e r l a ,  pues ,  en  su cauce ,  no  para que  con sus  f rescas 
y cr i s ta l inas  a g u a s  de je  de  fer t i l izar  e l  t e r reno  d e  la  h id r o ­
lo g ía ,  s ino para  q u e  no se desborde y lo e s te r i l ice ;  hé  aquí  
el  objeto q u e  nos hemos  propues to .

E s ta  cuest ión no p u e d e ,  por  co n s i g u ie n t e ,  se r  más im por ­
t a n t e ,  toda vez  que  ya  habéis  v i s t o  q u e  ia q u í m i c a ,  lejos de 
l im i ta r se  á los hechos q u e  ie son p ro p i o s ,  e s  im pu lsada  á 
invadi r  los que  p e r t e n e c e n  á o t r a s  c iencias .

Si nada  nuevo  acerca  de ella podemos a ñ ad i r  á lo q u e  otros 
han  d i c h o ,  t en d rem o s  al menos la glor ia  de f igurar  e n t r e  los 
q u e  no dán en  hidrologia médica  t an t a  im por tanc ia  como 
otros qu ie ren  al  anál i s i s  química .

Es tan to  el va lor  q u e  se le ha  d a d o ,  tan g r a n d e  el in te rés  
q u e  se le a t r i b u y e ,  q u e  pa rece  q u e  nada  más t iene  ya  que  
sabe r  el d i r ec to r  de  baños  para  conocer  las p rop iedades  fisio­
lógicas y t e r a p é u t i c a s  de un  ag u a  y los casos  en q u e  es tá  in­
d i c a d a ; en  u na  p a l a b r a ,  que  solo con es te  conocimiento 
po see  la  c l a v é  de  la c iencia pura d ispensa r  sus  beneficios á  
ios que  cansados  de padecer  ván  á implorar  sus  conse jos .

Esto se ha  d icho  tan ta s  v e c e s ,  lo hemos oido r e p e t i r  bajo 
tan tos  tonos q u e , si no se r e f u t a r a , pasar ia  por una  verdad.  
Suceder ía  lo q u e  con o t r a s  m uchas  q n e  h a n  l legado como 
ta les ,  incó lum es  h a s t a  nosot ros ,  ñ o la n d o  sobre  las  r e v u e l t a s  
olas (le los t i e m p o s ,  sin q u e  nad ie  haya  sido osado á p o n e r  
sobre ellas la mano  p o r  tem or  de  p ro fana r la s ;  á su je ta r la s  á  
la  acción de  la c r i t i ca  pa ra  saber  á  q u é  a te n e r se  en  cuanto  á 
su  bondad ,  Indo por el  r e spe to  y venerac ión  q u e  insp i raba  la  
an t igüedad  de su  or igen.

Esta p reocupac ión  funest is iroa para  los progresos  de la 
c ienc ia ,  c u e n t a  hoy,  fe l izmente ,  con pocos par t idar ios .

No os e scanda l icé i s ,  p u e s , si nos levan tamos  con los bríos 
q u e  i n f u n d e , u n a  s incera  convicc ión  pa ra  oponernos  á  Jas 
e s c e s iv a s  p re l eo s io o es  de  la  qu ím ica .  No e sp e r e i s  q u e  la
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algazara de la escuela neo-qtiimica sea bástanle á delenernos: 
Hosolros seguiremos irrevocablemeiile nuestro canaino; y, sin 
confundir el respelo que nos merece con el derecho que 
tenemos de juzgarla, apreciaremos con toda libertad el 
verdadero valor del análisis química en hidrología médica.

Mas para que aparezca bajo su verdadero punió de visla; 
para que no padezcáis una ilusión óptica y veáis que no es 
tan grande como se ha supuesto, permitidme que antes me 
ocupe del objeto de la química.

Después de este exam en, estoy en la seguridad, ó mucho 
rae equivoco, que habéis de convenir con mis afirmaciones.

Ocupándose particularmente la química, de los fenómenos 
que alteran más ó menos profundamente la naturaleza de los 
cuerpos, su principal objeto ha debido necesariamente ser 
el conocimiento de esta naturaleza; es decir, de su composi­
ción, para poder desde luego remontarse al estudio de las 
causas que producen dichos fenómenos y leyes que los rijen.

Procediendo de otro modo, no hubiera, de seguro, conse­
guido su verdadero objeto; hubiera rodado en un campo es­
téril é infructuoso, donde no habría visto más que hechos, 
fenómenos aislados, pero nunca hubiera comprendido su re­
lación, su esplicacion, las leyes á que están sujetos, y por 
consiguiente, no seria lo que hoy es, ni figuraría en prefe­
rente lugar, en el catálogo de las ciencias.

¿íla conseguido, empero, me preguntareis, el objeto que 
se propone y que tú le acabas de señalar?

Hé aquí una cuestión que por lo trascendental juzgamos de 
suma importancia dilucidar.

Para que pudiera la química llegar á conocer la naturaleza 
de. los cuerpos, á cuyo conjunto damos el nombre de universo, 
ha tenido que valerse de varias sustancias por cuyo medio 
lograra su descomposición.

A fuerza de repelidas observaciones y multiplicados ensa­
yos, de un trabajo lento y penoso, pero seguido con cons­
tancia y asiduidad, ha conseguido poseer un considerable 
número de ellas, por medio de las cuales y del perfecciona­
miento cada dia mayor que ha logrado introducir en sus pro­
cedimientos, á beneficio de una repelida esperiencia, ha 
llegado, por fin , á descomponer un gran número de ellos.

A esta Operación la ha llamado análisis, y reactivos á las 
sustancias que en ella emplea.

A los cuerpos que no lia logrado todavía descomponer, se 
ha visto precisada á considerarlos como simples; es decir, 
formados de una misma materia, ó bien sea por la reunión de 
átomos homogéneos; de manera que ha tenido que admitir 
tantas materias diferentes, cuantos han sido los cuerpos que 
DO ha podido hasta ahora descomponer: mientras que ha 
observado que los demás, por numerosos y variados que se 
presenten , son siempre el resultado de ia combinación de los 
primeros, estableciendo, por fin, como dogma fundamental 
de su doctrina, que no existen en la naturaleza más que se­
senta y cinco cuerpos sim ples, elementales, ó sean materias 
esencialmente diferentes, las que reunidas en número y pro­
porciones varias 3 según el orden con que se agrupan sus 
átomos, dán lugar á la formación de lodos los cuerpos que la 
constituyen por numerosos y variados que sean.

Pero á pesar de este brillante resultado, debido, sin duda, 
á sus grandes y sorprendentes adelantos, me volvereis de 
nuevo á p reguntar: ¿ha conseguido por ventura su objeto? 
¿Conoce, acaso, la naturaleza, la composición de esos sesenta 
y cinco cuerpos que supone simples porque no los puede des­
componer? Esos cuerpos que admite como simples, como 
otras tantas materias de naturaleza diferente, ¿sabe si lo son 
en realidad, ó solo son modos de se r ,  formas diversas de una 
misma y única materia?

Mientras no pueda afirmar uno de estos dos estremos, for­

zoso será que renuncie á sus allaneras pretensiones, y tengi 
al menos la modestia de confesar que á pesar de sus innega­
bles progresos, de sus indisputables adelantos, pisa todavía ea 
terreno poco firme; que vaga en las nebulosas y oscurasre- 
giones de la hipótesis; y que no ha alcanzado por consiguieo- 
le , lodo su objeto.

Para probar que esos cuerpos elementales son materias de 
distinta naturaleza, se dice que cada uno de ellos tiene pro­
piedades físicas y químicas diferentes, por las cuales seco- 
nocen y dis tinguen; además de haber demostrado el análisis 
que las moléculas eonsliluyenles de cada uno eran de dis­
tinta esencia, lo que no sucedería si fuesen de una misma 
naturaleza.

Este argumento si tiene, á la verdad, alguna fuerza, si 
algo prueba en este caso, es cabalmente lodo lo contrariod« 
lo que se pretende.

De que dos ó más cuerpos tengan propiedades físicas y quí­
micas diferentes, no se sigue en buena lógica que sean de na­
turaleza diversa; que sean cuerpos de composición distinta, 
Lo único que se sigue es que son dos cuerpos distintos, 
porque distintas son las propiedades que los caracterizan.

En confirmación de esta verdad, alii están los diferente} 
estados alotrópicos.

El carbono amorfo, el diamante y el grafito, son cuerpo} 
que tienen propiedades físicas y químicas diferentes: por 
ellas los conocemos y distinguimos; y sin embargo, ¿deduci­
remos de la diferencia de sus propiedades que son de nalura- 
leza üíslinla? Quien asi discurriese daría claras pruebas de 
ser poco lógico, y el análisis no lardaría en convencerled» 
error, demostrándole que los tres son de una misma nalurale-1 
z a ; que no son otra cosa que formas ó modos de ser del cuerp» I 
simple carbono, debidos al diferente orden con que en cada 
uno de ellos se han agrupado sus moléculas. Véase, pues, taa 
claro como la luz del dia, como de la diferencia de propieda* 
des físicas y químicas que ofrecen los cuerpos, no se puede 
deducir que sean de diferente naturaleza.

Este conocimiento, solo el análisis puede proporcionárnosla: 
así es que en él se funda la química para asegurarnos que las 
cuerpos que presenta como elementales, son de naturaleza 
diferente.

Por más ensayos que se hayan hecho; por más medios qu« 
se hayan empleado, no se ha logrado hasta ahora descoropoDer 
la molécula constituyente de ninguno de ellos; y de ahí al 
concluir con toda seguridad acerca de la diferencia de so 
naturaleza.

Esta consecuencia la adroiliriamos desde luego como ver­
dadera y exácla; le pondríamos sin ningún reparo, el visto 
bueno de la lógica, si verdadera fuese la premisa de qo® 
emana.

No porque la química no haya logrado hasta ahora des­
componer , á pesar de la perfección que ha llegado á intro­
ducir en sus procedimientos anali ticos , la molécula consú' 
tuyenle de ninguno de ellos, se sigue que no lo conseguirá.

Admitir ese modo de discurrir ,  con el que se falla á la* 
más sencillas reglas de la lógica, equivaldría á negar los pro­
gresos de la c ienc ia , el perfeccionamiento del espíritu huma­
no; seria, en una palabra, negar la historia.

Cuando se sostenía, no há mucho, que el aire y el ago  ̂
eran cuerpos elementales, también se fundaban, paraconai' 
dorarlos a s i , en q u e , hasta aquel entonces, no se habían {m- 
dido descomponer; y sin embargo, vino más larde la quím>o* 
á poner de manifiesto el error en que se hallaban, demostran­
do que el primero era el resultado de la mezcla de dos cuerpo* 
de naturaleza diferente, y el segundo, el producto de I® 
combinación de otras dos materias distintas. ¿Por qué, p®®* 
la química en el porvenir, y á medida que aumente el
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de sus conocimientos, se perfeccione y enriquezca con nuevos 
procedimientos analilicos, no ha de llegar á descomponer la 
molécula consliiuyente de los diferentes cuerpos simples que 
lioyadnaite?

Así como andando el tiempo, y á medida que se perfec­
cionó, llegó un dia en que descompuso el aire y el agua, 
tenidos hasta entonces por cuerpos elem entales, ¿por qué 
en un tiempo más ó menos lejano, y merced de jiuevos 
adelantos, no ha de llegar otro dia en que descomponga la 
molécula constituyente de los que hoy admite también como 
simples, aislé los átomos copulados de que se compone, y 
nos demuestre que a pesar de tanta diversidad . no son todos 
ellos otra cosa que modos de ser, formas varias, modalidades 
o raanifeslaciones distintas de una sola y misma materia? Lo 
que entonces sucedió, ¿por qué no ha de volver á suceder? 
¿Quién se atrevería á señalar limites á esta ciencia que por 
su poca edad tanto nos hace esperar? ¿Quién á medir el 
perímelro de sus futuros progresos? ¿Quién á levantar una 
valla y decirla «de aqui no pasarás?» Esto equivaldría á poner 
limites al espíritu humano, á negar sus futuros adelantos. 
¿No seria esto, por v en tu ra , lo mismo que decirle: «inútil es 
que le agites y muevas en tu ineslinguible sed de perfección, 
eii tu infinita aspiración de progreso; porque para ti la per- 
ftccion y el progreso han concluido, han acabado; has llegado 
a sus limites, más allá de ellos no hay otra cosa que un vacio 
Sin iin: siéntale, permanece tranquilo y ocioso, no sea que 
con moverle en él te precipites y perezcas?»

Además de todas estas reflexiones, lo que nos hace creer 
que lodos esos cuerpos elementales, que la química considera 
como oirás tantas materias diferentes, no son más que formas 
o modos de ser de una sola y misma materia, son los diferen­
tes estados alotrópicos.

El carbono amorfo, el diamante y el grafito, á pesar de 
tener propiedades físicas y quimicas diferentes que los dis­
tinguen y caracterizan, ¿qué otra cosa son, como ya habéis 
visto, sino otros tontos modos de ser ó ex is t ir ,  formas d i­
versas del cuerpo simple carbono, debidas á que en cada 
uno de esos estados sus moléculas se han reunido de un modo 
diferente?

Y sí de aqui pasamos a examinar lo que sucede con los 
cuerpos compuestos, ¿no observaremos que con solo combi­
narse dos simples en proporciones diferentes, resultarán fur­
nias diversas, modos de ser distintos de la misma combina­
ción? ¿Qué otra cosa son el óxido de carbono, c! ácido carbó- 

‘co, el melilico y el oxálico que modos de ser , que formas 
arias de la combinación do dos cuerpos simples, oxigeno y 
arbono, en diferentes proporciones en cada una de dichas 

tormas?

Ahora bien: s i ,  como acabamos de demostrar, basta que 
2 moléculas de un cuerpo simple se reúnan de un modo d¡- 
renle para que exista bajo formas distintas, puraque ofrez- 

^  modos de ser diferentes, ó que la combinación de dos ele- 
sen! 'erifique en varias proporciones, para que se pre-
coD 1 ¿Pnc qué reuniéndose átomos
^^PUiados en número y bajo un orden diferentes no han de 

composición de la molécula consliluyenle de 
ée ári. n cuerpos simples? ¿Por qué estos á la manera 
mator-^ (lo ser modalidades, formas varias de la
ée re'*'  ̂ copulada? ¿Por qué la ley que rije á los unos no ha 
¿no ha sucede respecto de los primeros,
tan respecto de los segundos? ¿Es que seremos

lógica, que reconozcamos en 
POS lio ^ y privilegios por los cuales ciertos cuer-

^ generales de la materia?
copcionpQ ” Presuntuosos que croamos en esas ridiculas es- 

-1 solo porque no hemos llegado á descomponer, á

causa de la insuficiencia 6 imperfección de nuestros medios, la 
molécula constituyente, ni á aislar, por consiguiente, el átomo 
copulado?

Ya habéis visto que este argumento, como hemos demos­
trado, no tenia fuerza alguna, y que los progresos, en el 
tiempo, de la oiencia se habían encargado siempre de des­
vanecerlo.

(Stf con linuan í,)

LOS ANTICONTAGIONISTAS.

/M ajo  las trabas sanitarias.' clamaban no hace mucho una 
turba de médicos, inspirados unos por los agiotistas de la 
época, dominadores de nuestra sociedad, v seducidos otros 
por una palabrería deslumbradora. Abajo" las cuarentenas, 
abajo ese sistema absurdo, inhumano y retrógrado, que entor­
pece el comercio é incomoda á los viajeros; sistema contrario 
al espíritu del siglo, que desea amplia libertad. y opuesto á 
su Ilustración, que rechaza las antiguas creencias de esos 
pretendidos contagios de la peste, calentura amarilla y 
colera-morbo asiá tico , enfermedades que nacen espontánea­
mente y  por lo tanto no requieren medidas represivas nara 
evitarlas ‘

Esfuerzos sobrehumanos se han hecho para sostener esta 
doctrina , se emprendieron largos viajes, se evocaron la« 
teorías más eslrañas, se negaron los hechos más evidentes v 
palmarios; ullimameiile se apeló á la esladislica para probar 
lo innecesario é infructuoso de las medidas sanitarias, que 
una luctuosa esperiencia liabia enseñado v la observación 
conslanle é imparcial de í6 t años habia sancionado (l) . E^te 
repetido clamoreo llegó á falsear en cierto modo la opinión 
publica, no obstante que en los aciagos momentos de estallar 
una epidemia, la voz general del pueblo censuraba el nuevo 
si.stema, señalando el portador de la morlifera enfermedad 
contagiosa que sembraba el espanto y la muerte en él. Tan 
repetidos ataques triunfaron ó parecieron triunfar en el 
animo de algunos gobiernos de naciones comerciales, que 
seguramente habían instigado dicho clamoreo, y aceptando 
las leonas proclamadas, juzgaron oportuno desechar rancias 
practicas opuestas á la prosperidad do unos cuantos merca­
deres y abolieron las cuarentenas. Inglaterra, más interesada 
que ninguna otra nación por lo eslendido de su comercio 
tiié la primera en sostener y propagar la doctrina anticnnla- 
ponista. «Sin embargo, dice el ilustrado Dr. Bertulus es 
uslo hacer notar que desde 1S30 en todas las ocasiones que 
jnmics de.Sülados por la calenUira amarilla se han presentado 

en los puertos de la Gran Bretaña, se han puesto en cuarentena 
(le ngor y  muchas veces han sido inhumanamente despedidos 
al mar sin darles ni aun los socorros necesarios... En resumen- 
los ingleses, cuyo egoísmo es muy conocido, encontraban 
que las cuarentenas eran inútiles y dañosas á los pueblos del 
conlm enle, pero las miraban como indispensables nara 
ellos» (2). ‘

Los franceses, tan entusiastas por las novedades como 
especuladores con la p rensa , acojieron las nuevas doctrinas 
y con una Inciici ui tan fascinadora cuanto con una falsa e n i-  
dicion, publicaron escritos que no es del caso enumerar- pero 
si séame permitido citar la estadística tan celebrada del 
Sr. Kossi, para que se comprenda el valor que tienen los 
trabajos de los anliconlagionislas. Tratando de probar lo 
inútiles que son las cuarentenas, cita las epidemias de peste 
que han sufrido vanas naciones antes y después de e<labie- 
cerse los lazaretos, resultando, como es (le presum ir, fueron 
mayores las epidemias desde que hubo cuarentenas; ignoro 
lo acontecido en otros países de los citados; pero respecto al 
nuestro aparece: que en 1.091 años solo se contaron 11 inva­
siones de peste y 12 en 310 años, época en que funcionaron 
los lazaretos, según el autor. Pues bien, de mis investigacio­
nes resulta que desde el año 589 de nuestra Era hasta 1739 
esto es, en l , l i l  anos, se consignan en los anales históricos

(1) Vfnecra llpgd «n el siglo xv íl tener 3.000 baíjnes. tripulados por 2*: 000 
mannrros,so.slememli) un comercio jclivo con el rauiido entonces c-Uél.lo 
especialraente ron Fiirqu a. Grecia. Kgipio, Tunoi, etc., lo «ue le 
con frccueijcia la peste. Al saber la república vencciaon tiue en os coSvenfn^ 
V los que permanecían aislados en Asia, Africa. etc., cuando reinaba h  peste se 
libraban de el.a, determinó . terminada in terrible epidemia de 1103 tonfar 4 ia!  
crennlas la isla de .Santa María de Nazaret. donde establecieron un faVare a 
prl.mero de Europa, que les libró de la peste por la v(a de mar “  ' ‘‘« « t o ,  

{i) Morteille el son Inlendnnce sanitaire, ele. Marseüle. 1861, yig. 38
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108 epidemias de pesie. Omito las consideraciones que se 
desprenden de eslas cifras y el erédilo que merece la esla- 
dislica del Sr. Uossi. Con eslas publicaciones la s e d a  fran-; 
cesa anliconlagionisla, incansable en su empresa, conlinuo 
con fer>orosa conslancia su U rea , hasla que se presentara 
una ocasión favorable para hacer que prevaleciera su sistema; 
esta ocasión llegó, y el erudilo é iluslrailo I)r Berlulus lac a v a  u L u n i u i i  T V *  ^  — T i l  1 I
refiere en su instructiva obra, ya citada, del modo siguiente.

'  • ’ á M a r i '" .............. ' '' 'Llegó el buque Leónidas íi Marsella, procedente de lu r -  
u u ia .c l  It de julio de 1837 con enfermos de peste, la Inten­
dencia sanitaria lo sometió á cuarentena, segnn su regla­
mento. «Ksla severidad, dice el autor, se juzgo ridicula, 
exorbitante, absurda, por un turista que venia de Cnnslanli- 
nopla, diciendo que se había apresurado á huir de esta capi- 
tal.al saber existían en ella casos de peste. Me rebero al 
Sr Fould, entonces miembro muy Influyente de la Caniara de
diputados, hoy ministro del Emperador. Entonces juro emplear 
lodo su crédito, toda su actividad para !a supresión de la Inten­
dencia sanitaria. También se asegura que en su colera, el 
célebre israelila , olvidando algo los preceptos conlagionistas 
del levilico, se dejó arrastrar hasla el punto de interpelar 
de un modo muy atrevido (por no decir mSs) al respetable 
Dr. Roberl, médico del rey, en la Intendencia, y amenazán­
dole con un gesto, esclamó señalando á las paredes del laza­
reto: «filen está, viejo, yo derribaré tu barraca» (1).

Este juramento se cumplió en t s ío .  siendo su ejecutor 
el Sr. Melier, quien reasumió en si lodos los poderes de la 
Ju»la de Sanidad, y sus actos, conformes con las leonas 
que representaba, le han valido ser inspector general del 
servicio sanitario de Francia, habiendo aprovechado la tras­
lación del lazareto do Marsella á la isla de Ilalonneau para 
esponer sus ideas eii el discurso que leyó en su inauguración, 
negando el contagio y criticando severamente las leyes sani­
tarias vigentes hasla entonces. Satisfechos los f r a n c e p  con 
su nuevo sistema, consideraban como ignorantes a los que 
no lo aceptaban; mas e l '25 de julio de tSGl llega el buque 
Ana Alaría á Saint Nazaire con atacados de calentura ama­
rilla; se declara la epidemia en esta población y en los buques 
que tuvieron relaciones con el portador del miasma; la 
opinión pública se subleva contra las leyes sanitarias; apare­
cen variosescrilos rr.anifeslaiulo su impotencia, y el Sr Melier, 
en el teatro de los acontecimientos, declara a la Academia de 
medicina de París que la calentura amarilla no nace espontá­
neamente, sino que es de naturaleza exólica, que su miasma 
se ira^porla por los hombres y objetos de su u so , clamando 
ahora ¡cuarentena para los buques procedentes de las Antillas 
y Méjico!'Este cambio de opinión ha producido el reciente 
decreto del Emperador sobre las modilicaciones sanitarias 
respecto á las cuarentenas. lié aquí el paso reaccionario de 
la Francia hacia el contagio; ¿qué dirán ahora los periódicos 
médicos de esa nación, cuando tan duramente nos trataron 
por no querer aceptar en i83l sus leonas anliconlagionislas
opuestas á la espenencia? . . .

Veamos lo que piensa Inglaterra, la que lanío ha clamado 
contra el contagio de la citienUira amarilla y la promovedora 
de la abolición de las cuarentenas Ya cuando se examino en 
el Colegio médico de Londres la naturaleza de la epu emia pa­
decida en Bulam, se declaró era ia calentura amarilla v que 
la trasportó el buque Eclair, admitiéndose se comunicaba de 
persona á persona. El Sr.Senard, impresionado por las ideas 
y dalos que encierra la Estadislica medica de la marina inglesa 
en 18o9. ha publicado en la Retue marüime elcotomule m  no­
table articulo que reproducen los Anales de higiene publtcn de 
París en su último número, y el cual vamos a trasladar en 
nuestro idioma, pues lo conceptuamos de ínteres y aclualiuau.

«En 1853 tuvo lugar en Inglaterra un gran movimieiUo, di- 
rijido por c! Consejo general de Sanidad, que trato de demo.s- 
Irar que las epidemias de calentura amarilla y cólera nacen 
siempre espontáneamente en los lugares donde por escepciou se 
ceban.Por un esfuerzo deorudicion no se perdono ningún es­
crito de los publicados sobre estas importantes cueslionp; con 
especialidad respecto de la caienlura amarilla, lodos los hechos 
conocidos se presentaron con una precisión digna de mejor 
suerte Efeclivanienle, bajo la pluma del autor lodos aparecen 
como pruebas de una idea preconcebida: los lugares y no las per­
sonas son peligrosos para la calentura amarilla; lo que equiva­
le á decir que esta enfermedad se desarrolla accidentalmente en 
una localidad, por causas desconocidas, pero reíinéndose en 
general á las condiciones de higiene pública; que las personas 
que penetran en tales sitios pueden contraer esta calentura;

pero las que proceden de puntos infestados, hayan o no su­
frido los ataques de la eníermedad , no son capaces de tras- 
rail irla á otros individuos en un país donde no se haya decla­
rado la caienlura amarilla. La consecuencia lógica de esto es, 
que las medidas de aislamiento ó cuarentenas deben abolirse 
radicalmente reinando una completa libertad en tas comuni­
caciones.

)>No sé si el Report on guarantine ha podjdo convencer a 
alguien; lo que puedo alirmar es que no modilicó un ápice las 
opiniones que reinaban en la marina francesa sobre la tras- 
misibilidad por el hombre de este cruel padecimiento, tras­
misión tan evidentemente demostrada en Francia con los 
acontecimientos de Saint Nazaire. . . .  ,

Tilloy no dudan ya los médicos de la mapna inglesa, «¿o 
esperiencia gue hemos adquirido en estos últimos años, dice 
el Sr. Bryson, ha servido para cambiar los términos de este axio­
ma: r.os Lcc.^HES y'NO i.AS prhsonas, tan generalmente aceptado 
antes respecto al origen de la calentura amarilla. Uoy se 
acusa á las personas y no á los lugares. El carácter infectante 
de esta enfermedad se halla establecido con tanta evidencia gue 
pccos médicos se aventurarían á sostener la opimon contraria» 
(página 58). .

»La estación de calor es una caifca predisponente iiiconies- 
lablc, contribuyendo sobre lodo á prop.agar la enfermedíul. 
eSin embargo, dice el Sr. Bryson, la trasmisión no proviene cte 
la elevación de temperatura, sino de la introducción de la misma 
enfermedad, ó del díj us ó miasma especial por el gue se propaga.»

•Despiics de los principios, [iresenlemos los hechos.
«En el Brasil la calentura amarilla, imporlada hacia catorce 

años, se consideraba en 18.59 como epidémica, y al aproxi­
marse la ealacion del calor, á principios de diciembre, el 
buque ñladagascar de aquel crucero, cuya tripulación hacia 
seis meses no presentaba ningún caso de calentura amarilla, 
tr.isladó su fondeadero cerca de Uio Janeiro á la rada. 
Entretanto la enfermedad comenzó por enero á cebarse en 
tierra y en los buques del comercio. El primer caso a bordo 
del Madagascar tuvo lugar el lO de febrero y se manifestó en 
un marinero que bajaba á tierra lodos los dias y muchas veces 
<lc noche: este hombre, como sus camaradas, tenia tacostiimbre 
de frecuentar una pssada del muelle; se puso en comunicación 
con marineros de todas naciones, de los que algunos padecian 
la calentura amarilla, y otros habían salido del hospital 
donde les hablan curado la enfermedad En esta misma casa 
fue donde este hombre sinlió los primeros síntomas de 
la calentura amarilla, de la que sucumbió después de vomitar 
negro El segundo caso lo presentó el 11-de febrero un man- 
ñero desertor del Spy. Ausente hacia dos meses, este hombre 
liabia trabajado en el camino de hierro, á 00 millas en el in­
terior. Volvió al servicio el 29 de enero y al punto entro ca 
la enfermería dei buque, donde le curaron una ulcerila de la 
pierna. La calentura amarilla, seguramente contraída en 
tierra, fué grave, pero no mortal. El tercer caso pertenece a 
un mayordomo que diariamente se embarcaba en el bote cuya 
tripulación suministró el primer caso; contrajo la enfermedad 
en tierra. En fin, el úllimo caso pertenece at ayudante ciru­
jano del Spy,  joven recien entrado en el servicio. Desde 
su llegada, el 2 de febrero, estando el buque en la mar, 
le suministró víveres el Madagascar. Bajó una sola vez á ILd 
y aseguró no haber cometido ninguna imprudencia; pero había 
asistido á un enfermo á bordo. Atacado el 29 de febrero, muri 
el i de marzo. , . . .

.»No se puede dudar que la calentura amarilla haya siuo 
importada á este buque por la tripulación del bote mencio­
nado; varios casos menos gravesscpresenlaron. Asi y 
de presumir que habiii terminado la epidemia, cuando el 
junio el Cumberland envió al Madagascar diez grumetes, l'd - 
uno de ellos tenia calentura amarilla, el 13 un segundo su n 
la misma suerte y los dos murieron bien pronto; el 17 un tei 
cero cayó enfermo y se restableció; un cuarto y último, ai 
cado el 22, fué menos feliz.

»En la costa occidental de Africa, el navio 
vicio durante los meses de abril, mayo y jumo, en la d iy is" 
del Sud de la estación, tocó en Sierra Leona, donde 
la calentura amarilla en la población. Esta enfermedap • 
talló á bordo hacia mediados de mayo, atacando inuism*

( 1)  Otracilaáaffig.ze.

lailO a UOIUO n a t l i l  uiuuiauu» uc
lamente á los oficiales y marineros. Un larj^i i¡ólámeme a ios ouciaios y lu.uuicius. uu 'n i ' . y - r -  . - iíó 
puso término á la epidemia. El 17 de junio el rrtíícní pa ‘ 
lara la isla de la Ascensión y llegó el 27. Ya habían su 
)ido 17 hombres Se conlaban aún 52 enfermos, de |os
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ciendo sus estrados hasta mediados de junio. De 143 hombres 
de todas categorías que constituían la tripulación, 110 eran 
europeos y 33 africanos. Felizmente la calentura uo se comu­
nicó á la guarnición, y el 10 de agosto, el Tridcnt, lavado y 
pui'ílicjdo, tomó su tripulación é hizo vela para Inglaterra.

nL'is navios S'iars^Aooíer, Surprise y Spitefu l, presentaron 
varios casos contraiüüs en Sierra Leona: el primero perdió 
nueve hombres y cada uno de los otros uno.

».\unque la calentura amarilla, dice el Sr. Bryson, haya 
aparecido en Sierra Leona en épocas lejanas é irregulares, 
nunca se ha probado que estallase espnulaneamcnle en otro 
punto de la costa occideiilal de .\frica, si no es tal vez en la 
isla de Bulain; lodavia no se ha podido saber si allí nació 
esponiáncamenle 6 por verdadera importación (I); nunca se 
ha presentado en ninguno de los establecimientos europeos 
del Sud de la costa, escoplo en Fernando Póo, donde fue tras­
portada en 1820 por el Jiden y Champion. Jamás se la ha ob­
servado en ninguno délos cruceros de escala en las Liclo- 
rias, al menos durante estos últimos catorce años. Seria 
cometer una fa lla , suponer que este fatal azote se encuentra 
esparcido por toda la costa occidenlal de .áfrica; aun cuando 
en varias ocasiones se haya introducido en los establecimien­
tos de la Gambia, Senegal y G orea, nadie recuerda haberla 
visto nunca en las costas de los Granos ó del Oro, en los 
golfos de Bemis ó d e B r ia f ra ,  ó en algún otro punto de la 
costa Sud hasta el Cobo (pág. 183.)

«Desgraciadamente esta ultima aserción ya carece de fun- 
■ílamenlo; las factorías francesas de Grand-Bassam y de 
Assiiie, sufrieron en noviembre y diciembre de 1862, los 
crueles rigores de esta enfermedad, que les llevó un aviso 
de la división naval francesa de Fernando Póo.

«Hasta ahora ningún caso de calentura amarilla se ha 
citado en los mares más allá del cabo de Buena-Esperanza. 
No sucede lo mismo en el Occéano Pacifico.

«Esta enfermedad que hacia algunos años habla sido Iras- 
portada por el istmo de l’anainá, se declaró á bordo del 
Aíert con 12a hombres de tripulación, después que la mayor 
parle de los marineros fueron con permiso á la isla de Taba- 
ga, d 10 millas do Panamá. En esta isla la Compañía de na­
vegación de vapores del Occe’ano Pacifico ha establecido una 
laclürla en la cual se emplean muchos trabajadores europeos 
La calentura amarilla había reiimdo durante la primera parle 
del afio eii esta población que entonces se creía libre como la 
de Panamá. Del 3 al 10 de junio se presentaron á bordo del 
Alerí 12 casos, de los cuales cinco teiminaron faWlmenle.

Bl*or el contrario el Alarm ', con 210 hombres de tripulación, 
fondeó cerca de esta isla en febrero, mientras reinaba la ca­
lentura amarilla en la factoría. Se prohibió toda comunica­
ción con tierra y á pesar dei escosivo calor, no se observó ni 
un solo caso de vómito.

«Por último, en las Antillas la marina inglesa ha tenido 
pocas pérdidas por la calentura amarilla. El buque más mal- 
Iraladu, el Gladiator, la contrajo en San Tomas en oclu- 
bfe , mientras embarcaba carbón bordo á bordo con un buque 
cuya tripulación sufría la calentura amarilla. Los 23 casos 
esiiisarou dos muertos. En el Dasilisk, un caso originario de 
lo IlabaHa ó la Jamaica, aunque mortal, quedó aislado.

»tn deliniliva. la üstndistica m éd ia  ¡le la marina inglesa 
año 1830 solo menciona 60 falleciilos por la calentura 

umorilla. Establece formalmente que esta enfermedad nunca 
esponíáneamenle Q\] los buques en la m ar, que siempre se 

^ntrae por comunicación con países infestados, ij se propaga 
« oij tripulaciones por la presencia de hombres que han adqui- 

el germen en tierra.»
El autor de la citada Hstadislica es un médico que ha ne- 

p d o  la trasmisión de la mencionada enfermedad y su carác- 
exótico; el Sr. Alejandro Bryson. Como inspector general 
os hospitales marítimos y divisiones navales ejerce en 

M  ulerra un gran indujo como médico, y su conversión á la 
‘Oclrmn del contagio es un acontecimiento en su país como 
^  ue Melier eii Francia. Al esponer esta reacción anliconia- 
b'onisla, mi ánimo es llamar la atención de esos pocos médi- 

uspuñolos, que deslumbrados por las cusas estranjeras, 
g- 5̂P̂ un sin examen las teorías nacidas fuera de nuestro país, 
re” el trabajo de estudiar los escritos de profesores
j,»uicolas, que sobre la calentura amarilla y el contagio de 
^y ®','‘®i''»>edades sustentan los buenos principios, reconoci- 
jjiil V i‘®*^pelados en el cslranjero. como lo probarán las si- 
fe lentes lineas tomadas de la importante obra dcl Sr. Berlu-

*”1 arllnilo snbre !a Cnlfnlsra omarWa, no El Sicl» Msoico dft! ®ano de 1803, f,ág. 201, donde se cita esle easo.

lu s : ((Recordaré de paso que, como se sabe, España, firme fea 
su esperiencia, ha rehusado constantemente enviar uu déla- ' 
gado al pretendido Congreso sanitario internacional que hace 
algunos años tenia la misión de reformar las cuarentenas, y 
que (leles á sus tradiciones, los innovadores de la época 
esplic.iron osla resistencia de España á asociarse al progreso, 
por la inferioridad del cuerpo médico de este país En electo, 
los médicos españoles han permanecido eslraños á las peri-

Recias sufridas por la medicina francesa hace 20 ó 30 años.
o han aceptado el organicismo de un modo esclusivo, han 

pens.mlo siempre y piensan lodavia que el contagio no es una 
palabra vaim. Era imposible se librasen del doble reproche 
de inmovilidad é ignorancia, que los innovadores les dirijieron 
en diferentes ocasiones.» En el Congreso sanitario estuvo 
representada España pore! ilustrado higienista I). Pedro Fe­
lipe Moniau , que con un valor estraordinario combatió las 
tendencias anücontagíonislas, siendo notables sus discursos 
por la solidez do los razonamientos, vasta erudición y viril 
elocuencia, probando lo erróneo de las ideas sostenidas por el 
Sr. Melier y la mayoría de aquella Asamblea, respecto al na­
cimiento espontáneo délo calentura amarilla y otras enfer­
medades coulagiosas, asi como sobre las cuarentenas, pues 
decía: «No debe sorprender que España rehúse por ahora 
toda distinción, que en el fondo haga ilusorias las cuarente­
nas para la calentura amarilla, y sea afecta á este oislema que 
tan felices resultados lo ha producido.» El Dr. Bcrlulus, 
después de celebrar al Dr. Moniau , no puede menos do 
esciainar:

«España hizo bien en obrar a s i ,  y su cuerpo médico, tan 
injustameiile apreciado por los anliconlagionislas franceses, 
lian merecido bien de su p a is ,  defendiendo el sistema de 
cuarentenas vigente. Marsella, preservada veinte veces dei 
mismo azote hacia 60 años por su intendencia sanitaria, ha 
clamado fucrtemenle también por el sosleniinlenlo de aque­
llas; pero su voz no se ha escuchado como las de las provin­
cias marílimás de España; es que aun no se ha destruido del 
lodo la independencia provincial entre nuestros vecinos, 
cuyo carácter enérgico y digno, no toleraría se le atacase al 
derecho natural que pertenece á las masas de defender su 
salud y su vida. A poco de saberse la importación de Saint- 
Nazaire, España so apresuró á declarar sucios nuestros 
puertos de! O este . y el Sr. Moniau ha debido reirse del em ­
barazo y  la confusión de estos innovadores imprudentes, 
temerarios, y sobre lodo, presuntuosos, que hace 23 años 
atruenan el mundo con sus clamores contra ía posibilidad de 
la importación del vómito negro, no teniendo en cuéntala  
esperiencia y declarando absurdos, retrógrados é incompeten­
tes á los méJlcos españoles, por el solo hecho de haber rehu­
sado siempre asociarse á su cruzada contra la verdad, com­
prometer su patria y adoptar con los anlicontagíonistns fran­
ceses la innoble divisa: el tiempo es dinero, que lodos ios 
verdaderos discípulos de Hipócrates rechazan con repugnan­
cia en cuestiones de higiene pública» (t).

Sirvan eslas líneas de lección á esa juventud deslumbrada 
por los nombres y ávida de fugaces triunfos, que ha soste­
nido en nuestro pais, en la patria de Aréjula, González, Sala­
m anca, Flores y otros laníos dislliigiiídos sabios, que la 
calentura amarilla nace espontáneamente; vea lo que hacen 
los maestros de esa falaz doctrina; modifiquen sus ideas y si 
acaso loman parle en nuestro futuro Congreso médico, sos­
tengan, como lo harán todos nuestros compañeros, los prin­
cipios sancionados por la esperiencia que siempre han sus­
tentado los médicos españoles y les hacen merecer en el eslran- 
jero  la consideración respetable de sensatos y precavidos.

R. Hernández Poccio.
Julio, <864. SECCION PRÁCTICA.

Tratamiento de lo» cólicos Dervioso» por los aplioaoiones del
f r ío  a l  vientre .

En la noche del 6 dcl prcsenle mes fui llamado á visitar al 
'Sr. Miranda, oficial del batallón de Araplles; desde las pri­
meras horas de la noche se hallaba alacado de grandes vó­
mitos, fuertes dolores abdominales reconcentrados al ombligo;

(1) otra citada, pág. 186 y 101.
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arrojado el alimento que el eslómago tenia, y que bahía sido 
indudablemente la causa productora de la enfermedad;—se 
habia escedido en comer ensalada á deshora:—continuó sin 
embargo el vómito de las bebidas con que trató de aliviarse.

A las tres de la madrugada, que filé cuando yo le vi, le en­
contré materialmente arrojado en la cama, en una posición 
completamente abandonada; la cara á la par que el dolor es- 
presaba un notable abatimiento; dijome con voz apagada que 
sentía un malestar considerable, que se vela molestado por 
unos dolores como de rayada al vientre, y que tenia una sed 
incslinguible, pero que cuanto bebía lo devolvía inmediata­
mente; estando en estas palabras fué acometido de una náusea 
sin resultado; el calor de la piel no correspondía á la  estación 
que atravesamos; el pulso sin ser pequeño era muy irregular 
y  algo desigual.

Inmediatamente hice que se le aplicaran al vientre com­
presas empapadas en agua fría y que se le renovaran con fre* 
cuencia; le prohibí toda clase de bebida y le administré unas 
gotas de aguardiente.

Media hora estuve esperando el resultado: en efecto, du­
rante toda ella no volvió á presentarse la náusea, los dolores 
cedieron como por encanto, la sed continuaba aun ardiente y 
el pulso algo anormal.

Despedimede él, mandando continuase la renovación de 
las compresas y  que no se le diese absolutamente ninguna 
bebida hasta mí vuelta, jirometiéndole un pronto descanso.

A las tres horas le encontré dormitando; no habían repetido 
las náuseas, los dolores no se habían vuelto á presentar, se 
había mitigado la sed, y el pulso ofrecía una ligera dilatación 
pero sin irregularidad. Estaba en convalecencia.

Al dar publicidad á un hecho tan sencillo no me he pro­
puesto seguramente llamar la atención sobre tan pequeño 
triunfo; me recordó los grandes que he conseguido con este 
sencillísimo Iralamienlo—usado por muchos profesores espa­
ñoles é ignorado de ¡os esíran;eros,—cuando ils ilaba una po­
blación de más de 2,000 almas, y en un país en que por la 
clase de alimentación y lo rudo del trabajo agrícola á que se 
entregan sus habitantes, son frecuentísimos durante el ve­
rano, no precisamente cólicos como el que encabeza estas 
líneas, sino ataques de verdadero cólera esporádico.

Muy á menudo, estando en Navarra, era llamado á visitar 
labradores en el verano, atacados de cólicos tan fuertes que á 
veces leniau que llevar á los enfermos medio muertos, al pa­
recer, á casa. Con el iralamienlo indicado, moditicado según 
las circunstancias, llegaba á dominarlos tan pronto, que casi 
he perdido el respeto á esta enfermedad.

Veamos cómo suele invadir, cual es su marcha natural, y 
con arreglo á qué circunstancias se ha de modificar el plan.

Los cólicos nerviosos de la clase que nos ocupa (y decimos 
esto porque no comprendemos en ella las enleralgias, cuya 
naturaleza es distinta y que para algunos profesores es aná­
loga), son rarísimos en las estaciones frías, muy frecuentes 
por el contrario durante los grandes calores del eslío y cuando 
ejercicios escesivos producen una sobrescilacion genera!. 
Pueden ser el segundo periodo de una indigestión; estos son 
los más raros: una oleada de aire fresco, el entrar sudando en 
una liabilacion fría, un vaso de agua fresca, y el dormir al 
relente, son las causas mas abonadas de esta afección tan do- 
lorosa de los intestinos que á su vez provoca los moviinienios 
antiperislállicos del estómago.

La mayor parle de los cólicos nerviosos no pasan de pro­
ducir por algunas huras sus dolores característicos y algunos 
vómitos; ceden luego espuntáneumciile: unas cuantas horas 
de resentimiento abdominal, sed, mal gusto y un ligero can­
sancio son las molestias con que se despiden. Desde su prin­

cipio se conocen los que han de ser benignos; los síntomas de 
localidad y la falta ó pequenez de los generales son so ler- 
mómelro.

Pero existen otros cólicos que no solo alteran la sensibilidad 
y motílidad in testinales , sino que también provocan una 
hiperdiacrisis que dá lugar á frecuentes cámaras: el aspecto 
del enfermo es de abatimiento; calambres en los miembros, 
con pulso á veces pequeño y frecuente, y á veces desigual ó 
irregular, indican el rellejo que en los síntomas generales 
produce la enfermedad, cuyas primeras manifestaciones vemos 
en el tubo digestivo.

Gradúese algo más este cuadrosinlomatológico, y tendremos 
un cólera esporádico.

La duración de estos, ya graves, se prolonga; los sistemas 
generales sufren una gran perturbación, y el arle debe inter­
venir, porque de no moderar la afección en su primitivo 
sitio, es de temer hasta la muerte; y aunque esto no suceda, 
si á toda la economía la tenemos durante largas horas bajo la 
acción prolongada de un estado tan anómalo, la reacción será 
después tanto más intensa cuanto más tiempo hayamos espe­
rado; y una reacción tan intensa no la resuelve la naturaleza 
sin algún peligro.

La convalecencia, en el primer caso, se reduce á ligeros 
trastornos de la sensibilidad abdominal,—resentimiento, sed 
más ó menos intensa,—y de la motilidad del plano muscular 
de los inleslinos,—astricción de vientre.

La convalecencia de los cólicos graves varía según las cir­
cunstancias: si le hemos dominado en su primer momento, por 
aterrador que se haya presentado, el tránsito á la salud variará 
poco del descrito en los sencillos; si no se ha podido apagarle 
en sus primeros instantes, á los accidentes propios y propor­
cionados á ia intensidad y duración de la reacción general, 
añadiremos los de la local; una gastro-enterilis ó una atonía 
gastro-inteslinal vendrán á tener al enfermo en una larguísi­
ma convalecencia.

El tratamtenlo es claro que ha de estar en relación con la 
intensidad de la enfermedad.

l’ara el cólico más sencillo que hemos descrito, basta la 
terapéutica empleada en el enfermo que motiva este articulo.

Y aun para algunos más intensos también.
Cuando nos encontremos con un cólico acompañado óc 

afonía, cianosis en los labios y grandes calambres, se acudirá 
siempre con buenos resultados á las aplicaciones de hielo al 
vientre y á la dieta absoluta de liquidas—¡mas ellos son los 
que exasperan los vómitos y la diarrea.

Por de contado, que en estos casos graves se deberá echar 
mano de los opiados por la boca ó por el an o , y escilar la ca­
lorificación general con los revulsivos y el amasamiento ea 
forma de fricciones con cepillo.

Los opiados que tan gran recurso constituyen en esta enfer' 
niedad, no es posible administrarlos en muchos casos á causa 
de los vómitos y d ia rrea ; el frió a! vientre calmando la tem­
pestad, dispone á su administración y nos ofrece la ventaja 
de no encontrarnos desarmados ante estados patológicos tan 
imponentes.

Expuesta ya la marcha ordinaria de los cólicos nerviosos en 
sus diferentes grados, y bosquejados los dos métodos lera* 
péiilicos más heroicos con que podemos hacerles frente, 
veamos ahora la cuestión bajo otro punto de v is ta , que nos 
aclarará los casos en que debamos acudir á las aplicaciones 
de frío solas, y los en que no debemos limitarnos á ellas.

Manifestados ya los caracteres de la convalecencia de los 
cólicos, describamos ahora la diferencia que hay entre la qo® 
sigue á un cólico de mediana intensidad tratado por el fm® 
al vientre y la que sigue á otro igualmente graduado, comba­
tido con los opiados. Todo con referencia á los muchos
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casos en que hemos puesto en práctica ambos tratamientos.
Cuando curamos con el frió un cólico, la convalecencia 

dura muy pocas horas; inmedíatamenle empieza el tubo üí- 
geslívo á funcionar con regularidad, y si alguna sustancia 
alimenlicia le ha provocado, ó ha sido espulsada durante la 
revolución orgánica, ó continúa allí; en cuyo caso pronto es 
digerida.

Si hemos dado los opiados, tendremos que añadir á los e le­
mentos dichos la acción del medicamento que ha calmado el 
dolor, y, si aun hay por absorber alguna parle de opio ó sus 
compuestos, la acción de estos hasta su desaparición de la 
membrana absorbente. Una saburra de algunos días; la pér­
dida del apetito durante los mismos y la astricción algo per­
tinaz do vientre serán los inconvenientes que , aunque ligeros, 
debemos obviarlos siempre que podamos, como debemos huir 
de los medicamentos siempre que los agentes dietéticos no 
basten.

No nos har.ín detener consideraciones de esta clase ante un 
cólera esporádico; aquí la indicación es u rjen le ,  y cuantos 
medios encontremos á mano que puedan abreviar su dura ­
ción deben empicarse sin tardanza.

Para probar lo mucho que podemos esperar de la aplicaciun 
del frió al vientre en los casos más graves, vamos á citar un 
hecho muy demostrativo.

Una noche del verano de! año 61 tuvimos que asistir un 
cólico de los más violentos que hemos visto: á las once el 
cuadro sintomático era aterrador; á los fuertes dolores abdo­
minales acompañaban vómitos casi sin intervalo, diarrea sin 
conocimienlo de la enferma; tenía la piel cianótica, los ojos 
hundidos, la nariz afilada; estaba yerta de fr ió ; el pulso íbi-  
perceplible; se hallaba, en fin, en un estado tan alarmante, 
que hubo precisión de darle los Sacramentos. No se le podía 
administrar medicamento alguno; el tubo digestivo nada re- 
tenia; no había a disposición hieio; nos limitamos á las 
embrocaciones frecuentes y generales con unturas anodinas, 
a aplicarle el agua fría en compresas al abdomen , y algunos 
revulsivos á las eslremidades, ínterin traían nieve de tres 
leguas de distancia. Con aquellos medios se logró aplacar la 
tormenta, cedieron los dolores, los vómitos y la diarrea, pero 
la reacción no venia, á pesar de cuantos medios empleamos; 
á las siete de la mañana aún estaba la enferma en peligro; á 
esta hora se le pudo aplicar la nieve, y la reacción no se hizo 
esperar; a la s  dos horas ya había un pulso desenvuelto. La 
enferma se curó.

No nos hemos propuesto disertar sobre los cólicos, así es 
que no nos ocuparemos de las debatidas cuestiones de su 
disiento y naturaleza. Solo hemos querido exponer un trata- 
•íiieiito que á su escelencia reúne la circunstancia de poderse 
poner en práedea cuando acaso no contemos con ningún 
recurso.

M akti.n dk PeuRO.

REVISTA CRITICA ESPAÑOLA.

anomalía de la artéria humeral.—Necrosi. de la mandíbula in- 
nor con esciusion de las ap66$is coronoides y condiloides; eslracciou 

e iccuesiros; regeneración; curación.—Cuerpo eslraño de la c6rnea 
iniulamlo una pústula peti-querálica.—Aplicación de las hojas de 
■urd en las escoriaciones de las eslremidades,

yotable anom alía  de la artéria  h u m e ra l .— YA doctor don 
DE Sa.s JcAN, Catedrático de la Univer- 

Don r  Granada, dá noticia cu L a  E spaña  M édica  corres- 
nufl K último, de uu caso de esta esiiecie
1 na leuldo ocasión de observar.

bord brannial del lado derecho, á un cenlímeíro dcl 
^ lüfenor deí tendón dcl pectoral m ayor, punto de su

origen, se dividía en un verdadero ramillete, formado por 
cinco troncos, los cuales representaban: el más voluminoso 
la artéria radial; el segundo en calibre la humera! profunda 
ó colateral esterna; el tercero el tronco de las circunflexas; 
el cuarto la suh-cscapular ó escapular inferior; y el quinto 
la cubital.

El Sr. M a e s t iie  entra en una larga y detallada descrip­
ción de! caso, que no reproducimos por csccder los límites 
de una revista de esta especie. Nos bastará, sin embargo, 
para nuestro objeto trasladar las últimas palabras del 
observador:

«Por lo expuesto se vé, dice, que la artéria humeral en 
este caso se divide prematuramente, y además de la radial 
que des|)ues de recorrer la longitud del brazo, presentando 
en su trayecto puntos en donde se la vé siib-niuscular, 
intra-muscular, sub-aponeurótica y sub-cutánea, vá á su­
ministrar en el antebrazo el tronco de las interóseas y á 
robustecer el calibre de la cubital por un tronco anatómico; 
y la cubital (lue recorriendo el brazo en relaciones aproxi­
madas á la que ofrece la braqiiia!, es delgada y tortuosa, no 
dá ningún ramo colateral en el brazo, y anaslomosándose 
en la parte superior del antebrazo con un ramo de la radial, 
aumenta de calibre y continúa su marcha ordinaria; en­
cuéntrase la humeral profunda, de los ramos de la cual 
proceden la colateral interna y las ramas superficiales del 
vasto ¡nlenio y braqiiial anterior, y las circunflexas y es­
capular inferior, naciendo de la humeral, cuando su ordi­
nario origen es de la axilar; deduciéndose de la presente 
anomalía una multitud de aplicaciones á los casos de liga­
duras de las arterias axilar, humeral y radial, operación 
dé la flebotomía y amputaciones del miembro torácico, que 
el lector podrá íá'cilmenle hacer.»

—En el campo de lo anómalo la variedad e.s inlinit.a é  
imposible casi de lodo punto de conocer á p r io r i, ó sea du­
rante la vida; por eso es nuesira particular opinión que si 
bien conviene consignar los hcclios de la especie del que 
nos ocupa, las aplicaciones que de ellos pueden hacerse son 
escasísimas, porque el operador no los conoce de antemano. 
Mientras no liaya reglas lijas y seguras (lo cual es poco 
menos que imposible) para conocer p rev ia m en te  una ano­
malía y en que consiste esta, el estudio de las anomalías, 
si bien recomendable para lo porvenir quizás, no pasará de 
ser hoy una curiosidad cienliíica, que tendría perfecta co­
locación en una obra (jue llevase por título : liecreaciones  
cadavéricas. Tal es nuestra opinión, que á primera vista 
parecerá e.straña.

N ecrosis de la m andU nda in fe r io r  con  esciusion de la  
apófisis coronoides y  cond ilo ides; eslraccion de dos se­
cuestros; regeneración; cu rac ión .—Curiosa e s  la siguiente 
observación que en el mismo número del periódico antes 
citado publica el Sr. D. S. Manuel  C i ia v e s , re.Hidcnle en 
Torrecilla de la Tiesa:

Don José Vega, de 47 años de edad, tcrriperamenlo ner- 
vioso-linfático, couslilucion pasiva, escasamente nutrido v 
de oficio labrador, sin más antecedentes morbosos que las 
enfermedade.s propias de la infancia, flemones en el Idklo 
celular que envuelve las amígdalas á la edad de .10 anos, 
cou reuma arlicuíar hace diez años, principió á quejarse, 
á principio de agosto dcl año próximo pasado, de dolores 
agudos ca la rama izquierda de la mandíbula inferior; á lo.‘. 
pocos dias se formó un absceso en la encía al nivel de la 
segunda muela; continuó la supuración ; la inflamación se 
prop gó al nivel de los dientes caninos, los incisivos y hasta 
el mentón; cii e! borde inferior de la mandíbula se" formó 
otro absceso «cuyo punto dilatado quedó en comunicación 
con el primero.» El reconocimiento con el estilete di6 a 
conocer la denudación dcl hueso. Siguió el enfermo bás­
tanles dias *con abundante supuración por amlras aber­
turas, calentura continua, inapetencia v dolores.» Formó.se 
otro absceso en el cuello desde el ángulo de la mandíbuba 
hasta la síníisis de la barba: dilatados estos abscesos se re­
vestían sus aberturas de fungosidades que comunicaban con 
el hueso; los dientes fueron cavendo.
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La misma escena se vcriticó en el lado opuesto de la 
mandíbula; el niovimienlo de esta se imposibilitó, la fiebre 
y la inapetencia aumentaron, se dificultó la deglución y se 
presentó temblor en los miembros. Empleóse con buen 
resultado un plan Iónico y reconstituyente. El enfermo no 
podía abrir la boca á causa de la muerte del hueso. El dia 
¿  de noviembre, ó sea á los tres meses de padecimiento, 
salió del lado primitivamente afectado un secuc.stro que 
comprendía la eslension de mandíbula que hav desde la 
sínfisis mentoniana hasta por encima del ángulo de aquella. 
La cara esterna de dicho secuestro se hallaba completa­
mente desprovista de perióslio; su cara interna estaba toda 
carcomida y como porosa; el borde superior dei mismo pre­
sentaba, á 'escepcion de uno de donde años antes se había 
estraido una muela, lodos sus alveolos. En pocos dias se 
cicatrizaron los orificios fistulosos. El 10 de diciembre, al 
mes de estraido el primer secuestro, se verificó la eslraccion 
del segundo, ó .sea el del lado opuesto. La lesión de la boca 
cicatrizó y lodos los conductos fistulosos desaparecieron. En 
resumen el enfermo en cuestión perdió la mandíbula in­
ferior á escepcion de las apólisis; la mandíbula fué reem­
plazada por un tejido de nueva formación que en nada se 
diferencia del hueso, quedando alguna deformidad, pero 
tan ligera, que solo consiste cu que el labio inferior está 
algo fruncido y caído para dentro; la forma de la man­
díbula es tan perfecta y reemplaza tan bien á la primera 
que, según dice el enfermo, desempeña la función de la 
masticación abriendo y cerrando la boca y manejando 
los músculos que se insertaban á la mandíbula de un 
modo admirable.

—El Sr. C haves  duda si en este caso hubo destrucción 
del perióslio; y como el hueso se regeneró, dice que si el 
periostio se couservó probará esta observación que á bene- 
íício do él se verificó la regeneración, y si se destruyó, 
queda demostrado que ninguna necesidad hay de semejan­
te cul)icrta para que el fenómeno se verifique. No estamos 
de acuerdo: aun conservado el periostio podría admitirse 
que sin  necesidad de el se liabia regenerado el hueso; en 
lo que uü cabe duda es en que si él perióslio quedó des­
truido lio pudo deberse á él la regeneración observada. La 
verdad es, que nosotros no creemos que en este caso buho 
destrucción completa de la susodicha cubierta ósea.

C.ucrpo eslraño  de la córnea sim u lando  u n a  pústu la  
peri-querá tica .— VAie‘\ núm. 148 de E í Pabellón Medico, 
correspondiente al 7 de julio último, consigna el I)r. D el­
gado la curiosa observación siguiente;

El dia 0 de diciembre de 18ti2 se presentó en la clínica 
particular para indigentes, del l)r. D elgad o . Jacinto Rodrí­
guez, 3c anos de edad, labrador, de constitución y 
temperamento escelentes.

En una de las tardes del mes de agosto le había caído al 
paciente sobre la mitad derecha de la cara un haz de 
trigo; desde aquel momento e»perimcntó_en el ojo derecho 
una sensación grande de picazón acompañada de lagrimeo, 
fotofobia y blefarospasmo; al poco tiempo solo le quedaba 
una incomodidad que se exasperaba eu los momentos de 
pestañeo.

Cuando se presentó en la clínica se notaba: en la parte 
inferior de la córnea derecha y muy cerca de su implanta­
ción en la esclerótica una eminencia bastante considerable, 
perfectamente limitada y muy análoga á una pústula peri- 
querática, de las que sé observan en las conjuntivitis gra­
nulosas; el color de dicha eminencia era amarillento; su 
base tenia cirsi el mismo diámetro que su vértice, el cual 
preseulaba una superficie quebrada; hallábase cubierta 
por el epitelio de la córnea, en la cual aparecía como en­
gastada. Una inyección fasdculada partía desde c.ste punto 
al fondo del saco óculo-palpebral en su parle esterna; los 
vasos de tal inyección formaban triángulos, cuyo vértice 
se encontraba limitado por la eminencia descrita*.

Se diagnosticó la existencia de un cuerpo estraño, repre­
sentado por «la mitad de la cáscara de un grano de trigo, 
rolo frasvcrsalinenle é implantado por su parle cóncava en

la córnea, y cuya convexidad formaba el vértice de la 
prominencia*.

Tratamiento: con un queratotomo dividió el Dr. D e l g a ­
d o  el ^ ite lio  que cubría el cuerpo estraño, y por medio de 
pequeños movimientos impresos al efecto, sé le hizo perder 
las relaciones de conexión que accidentalmente había ad- 
quiKdo con la córnea. Prescrüiiéronse después lociones al 
ojo con un colirio de lanino. A los pocos dias el enfermo 
estaba_conipletaniente curado, no quedándole más que un 
pequeuo albugo en el punto que ocupaba el cuerpo eslra­
ño, albugo que por ser cscénlrico no dificultaba en nada 
la visión.

Con motivo de esta observación entra el Dr. D e l g a d o  cd 
algunas consideraciones teórico-práclicas acerca de los 
cuerpos cslrauos del ojo, lijándose más principalmente eo 
los vejelaics, entre los cuales figuran, dice, en primer 
lugar las cáscaras de granos de trigo, cebada, alpiste, etc, 
Según el autor, estos cuerpos eslraños, lanzados unas veces 
por las agitaciones atmosféricas, por las corrientes de aire, 
ya naturales, ya promovidas por los individuos en el acto 
(le soplar las jaulas para limpiarlas, e tc ., ván á lijarse en 
el ojo, ocupando como lugar de elección, la circunferencia 
(le la córnea. De ordinario !a parle cóncava de la cáscara 
del grano, cuyos bordes son delgados y angulosos, es la 
que se pone c*n contacto con la convexidad de la córnea. 
Úna vez fijada la cáscara de grano, continúa el autor, se 
rodea poco á poco de vasos paralelos ó dispuestos en trián­
gulos, viniendo del fondo del saco óculo-palpebral. La 
disposición de estos vasos concluye por ser idéntica en un 
todo á la que presentan las pústulas que ocupan el punto
de unión esclcro-corneal. De ahí la (lilicullad del diag­
nóstico.

Para hacerlo con exactitud , anade , hay que tener 
presente:

1. '' La caiisajnslantánea que produce la incomodidad 
consecutiva á lap e se n c ia  de un cuerpo estraño en el ojo.

2 . " La elevación pustulosa pcri-querática es menor que 
la producida por una cáscara (le grano situada én la cir­
cunferencia de la córnea.

5.'’ Algunas veces la superficie de la cáscara de grano 
es dc.sigual y como rugosa, lo que no sucede en las 
pústulas.

4.® La conjuntivitis pustulosa, sin complicación por 
parte de la córnea, desaparece de ordinario en una ó dos 
semanas.

—Las reflexiones del Dr. D elgado  acerca de este punjo, 
son muy juiciosas y muy prácticas. Nosotros debemos aña­
dir, que nunca será bastante el cuidado que se ponga en 
averiguar, cuando en el globo del ojo se presenta una ele* 
vacion circunscrita, limitada, y cuya anaricion ha sido 
repentina y casi coetánea con* unjacciaente traumático 
cualquiera,'si existe un cuerpo estraño en el sitio donde la 
enfermedad aparece, pues no pocas veces sou calificadas 
de afecciones de índole escrofulosa, reum ática, etc., 
simples lesiones que por lo erróneo del diagnóstico y lo 
desacertado del iralamiciilo llegan á constituir enfermeda­
des graves, que comprometen para siempre el órgano de 
la visión.

A plicación  de las hojas de laurel en las escoriaciones óc 
las cstrem idades.—Hace algiin tiempo que, lomado de 
periódico estranjero, dió E l  S iglo  noticia de este scncillOi 
al par que algo eslraordinario. medio terapéutico. No sabe­
mos que profesor alguno español haya caído en la tenta­
ción (je ensayarle; pero, según vemos en el núm. 149 de
E l P abellón  M édico, el Sr. D. R icardo T ailor parece qi'C 
le viene empleando desde hace im año próximamente, y
dice que sus efectos son tan singulares y rápidos que a 
menudo so ven desaparecer en veinticuatro horas escoria­
ciones que habían resistido tenázmente semanas enteras a 
los tópicos más racionalmente indicados, así astringentes 
como estimulantes y emolientes.

«En los casos recientes, dice el Sr. Tailor, do se necesita 
nunca más de diez y ocho ó veinte horas para ser compiew
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la curación. Lo que más admira es que su acción es más 
poderosa envolviendo la hoja en un  pedazo de lela de 
lienzo ordinario (pues en estas m ontañas no se conoce la 
muselina, como lo aconsejaba el arüculisla  del periódico 
referido) (t) .

■ Espcriraenié más adelante con la  liojasola, creyendoque 
•braria por lo menos con lanía rapidez y eficacia como 
con la interposición del lienzo. Con todo , aun cuando no 
dejaron de cicatrizarse las lesiones superficiales, no lo 
hicieron con la misma prontitud y  se advertía que eran 
aún más refractarias las profundas.

•Ensayó después el lienzo solo con menos resultado toda­
vía que en el esperimcnlu an te r io r ,  por lo que volví en 
seguida al método primitivo. La hinchazón edematosa que 
frecuenlemeatc acom paña, ó mejor dicho sobreviene, á  las 
escoriaciones antiguas y p ro fundas , desaparece con este 
sencillo medio, por lo regular simuUár.eameule, con la causa 
que le ha dado origen , y cuando no , la compresión mode­
rada y metódica bastan siempre para  completar la curación.

—La sencillez del remedio y la facilidad de proporcio­
nársele son dos circuiistancias 'que deben inducir á nues­
tros comprofesores á repetir los ensayos, pues  muchas 
veces cuesta más trabajo combatir una eaterm edad tan 
ligera al parecer como son las escoriaciones de las eslrc- 
niidades, que otras afecciones de mayor importancia.

Hemos concluido por hoy. En el núm . 150 de E l  P abe­
llón, y  bajo el epígrafe ¿Q ué datos necesila  el perito  para  
poíler declarar (¡ue u n  sugeto ha m uerto  p iveuenado?  
comienza el Sr. Yañez una série de  consideraciones, suge- 
riilas por el proceso L a  P o m m e ra is , (lue nos prometemos 
han de presentar a lgún interés bajo el aspecto médico-legal. 
Estaremos al cuidado, y e n  otra revista quizá podremos 
decir á nuestros lectores lo más importante que el autor 
del mencionado escrito nos ofrezca. G ástelo  S krra.

P R E N S A  M É D I C A .

E S T R A N J E R A .

H o tio  «lo a t l i i i in iK t r . ' i r  e l  l o d o  c o n ip I c t A i i i c i i t c  s o U i h l e  y 
d e s p r o v i s t o  d e  s u s  p r o p i e d n d e M  i r r i t a n t e s .

Con este Ululo ha leído el Sr. Bm?<KT en la Academia Im­
perial de medicina de París una memoria en la cual, después 
de recordar las observaciones de CmNoLT sobre los inconve- 
nieiiles de la administración del iodo melaloideo , ya en 
pildoras ó en tintura y los esfuerzos que hizo para encontrar 
el medio de hacer el iodo completamente soluble, el autor 
recorre todos los accidentes alribuidos, sin razón , al iodo 
como agente medicamentoso, y se esfuerza por demostrar que 
dependen del iodo no disuelto que obra como cuerpo eslrailo. 
Habiéndose hecho soluble el iodo por su coinbinacion con el 
potasio, desaparecieron una porción de accidentes que pru- 
ducia, pero sobrevinieron otros que se atribuyeron también 
al iodo. Pero respecto de los fenómenos patológicos que espe- 
rinientan los que usan el ioduro de potasio, como la tumefac­
ción de las mucosas (nasal, bucal, faríngea), la salivación, el 
'agrimeo, las gastralgias, e t c . , el Sr, Bol^ET trata de aclarar 
*i estos fenómenos dependen riel iodo ó más bien del ioduro 
potásico , y pregunta si el papel del potasio en el ioduro es 
tan secundario qíic se observe solo el efecto del iodo. Estu­
diando la acción de muchas otras sales de potasa, crée que 
en el iodurp de potasio debe atribuirse una gran parto de 
necion al potasio, en los fenómenos patogénicos que se atri­
buyen al iodo y que se designan generalmente con el nombre 
de iodismo.

.En efecto, resulta de los esperimenlos y de las investiga­
ciones hechas por el Sr. R oioekt y otros sobre el clorato de 
potasa, el nitrato y las sales de baso de .potasa en general, 
^ue se comportan en la economía como el ioduro de potasio, 
que provocan la salivación, secan la boca, producen un 
Susto salado, alteran la voz, aumentan las sales , las urinas

(I) He<eue d e  T h c r o p e u l i ^ n e ,

E

y dan lugar á la diuresis ó la diarrea. El Sr. BoiNEicrée poder 
deducir de estas analogías de acción que la hipersecrecion 
de las glándulas salivales depende del potasio y que á esta 
sustancia son debidos lodos los fenómenos de irritación y de 
secreción de las mucosas ocular, nasal, bucal y faríngea.

Con el objeto de hacer desaparecer lodos estos fenómenos 
alogénicos del potasio, qne tiene en efecto la propiedad de 
actr  el iodo soluble, propone conservarle esta preciosa pro- 

ñedad, sustituyendo el ácido tánico al potasio. Este medio 
iropuesto por un farmacéutico de Amberes, el Sr. D e u a u q u e ,  
la sido esperiraenlado por Bo i n e t ; quien asegura que las 

ventajas de esta combinación del indo con el tanino son hacer 
desaparecer lodos los inconvenieiilos atriíiuídos ya al iodo 
melaloideo ó ya al ioduro potásico, sin privarle de ninguna 
de sus propiecíades como agente medicamentoso.

Recordando en seguida la acción tan marcada de las aguas 
minerales naturales sobre el organismo, del aceite de hígado 
de bacalao, de ciertos remedios que los antiguos empleaban 
empíricamente, sin saber á qué agente debían sus virtudes 
curativas estas sustancias en apariencia tan diferentes; pre­
gunta por qué no se ha de administrar el iodo tal como se 
encuentra en la naturaleza, combinado con la materia orgá­
nica (le las plantas que le contienen. La absorción de sus prin­
cipios constUulivos seria más fácil, porque seria mayor sa 
división molecular. Recuerda con este motivo las formas en 
que administraban los antiguos el iodo en las escrófulas y 
bocio, las plantas marinas, esponjas, aguas minerales, na tu­
rales, etc. Los chinos daban el vino de las plantas marinas 
y de la esponja; como so halla probado en nii código olicial 
publicado en I5d7 en el Een-sao kang-mo de li-chi-lchin.

Citando después los trabajos de los Sres. H e n r v , G h m í n  B o u ss in g a u l t , ( J h a n c k , e tc . ,  que han demostrado que el 
iodo estaba repartido con abundancia eu la naturaleza orgá­
nica é inorgánica, y que hay menos escrófulas y bocios eu 
los sillos donde hay*io(io,ha pensado el Sr. Boinrt  someter 
lodos los que tenían necesidad del iodo, á la alimentación 
iodada, y propone volver á las preparaciones loriadas natu­
rales de los antiguos, porque según é l , no tienen ninguno de 
los inconvenientes do las preparaciones empleadas hasta 
el día.

Con el objeto de poseer una preparación que no tenga para 
la lengua , 1.a garganta y el estómago ninguno de los incon­
venientes señalados por los módicos, que fuese de una ab ­
sorción y asimilación fáciles, y  en fin, cuya eficácia nada de­
jase que desear, el Sr. B oinet  ha buscado una fórmula cuyo 
resallado definitivo fuese una representación cierta del iodo, 
y cree haberlo hallado haciendo fermentar la uva con plantas 
marinas ricas en iodo, con lo cual hace un vino á que ha dado 
eí nombre de vino iodado natural. Coloca en una cuba de 
madera una capa de uva y encima otra de plantas marinas 
reducidas á polvo hasta llenar la cuba. Se deja fermentar todo 
durante quince ó veinte dias, y ya combinado el iodo con el 
vino, se procede en lo demás como cuando se hace el vino 
ordinario. BotNETdice haber administrado este vino con mucluis 
ventajas en todas las afecciones que reclaman el uso del iodo.

(Revue de tker. me'd. chtr.)

l i o  l a  a u i a u r o f t l s  d lo | ic i i iM en to  «le l a  d e g f c u e r a c i o i i  «le l o a
n e r v i o s  ó p t i c o s .

Hace tiempo que se conoce la coincidencia de ciertas 
amaurosis con una alteración de los hemisferios cerebrales. 
Pero ¿cuál es la relación que hay entre estos dos heclios? ¿Por 
qué filiación la lesión cerebral produce la pérdida de la visión? 
Se ha atribuido olternativamenle á la compresión directa y á 
la hiperemia mecánica, que proviene de la compresión de los 
senos cavernosos y que produce á su vez una infiltración 
edematosa de la retina.

Ño satisfecho con e^la esplicacion, admisible en algunos 
casos, pero insuficiente y aun imposible eu muchos otros, el 
Dr. L ancerkal'x se ha propuesto investigar por nuevos es­
tudios clínicos y anatoino-iialológioos cmal podía ser el lazo 
de unión, aún desconocido, entre ciertas afecciones cerebrales 
y la alteración de las funciones del ojo. Ya se han obtenido 
resultados importantes en lo que concierne á las alteraciones 
pasivas (le los haces motores del istmo de la médula oblon- 
gada y médula espinal; pero hasta ahora no se habla llamado 
la atención (le un modo particular sobre las alteraciones aná­
logas que se manifiestan algunas veces en las mismas circuns­
tancias en los nervios eranianos. En este orden de hechos, es 
decir , cu la alteración secundaria de los tálamos y de los 
nervios ópticos, ha buscado el Sr. Lv^cERrus el medio de 
unión de los espresados fenómenos.
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El autor ha reunido algunas observaciones, que ha recojido 

con este objeto, y con las cuales cree poder dar una nueva 
ínlerprelacion del hecho que nos ocupa.

En cuatro de estas observaciones ha encontrado en uno de 
los hemisferios una producción de nueva formación, proba­
blemente sifilítica en la prim era, cancerosa en la segunda é 
inflamatoria en la c u a r ta ; en la tercera , la lesión ha consis­
tido en un quiste antiguo, desarrollado conseculivamenle á 
un derrame sanguíneo. En todos los casos la sustancia ner­
viosa próxima a estas alteraciones se ha encontrado más ó 
menos difluente y reblandecida; y lo que es más importante 
todavía bajo el punto ae vista que nos ocupa, con esta alle- 
racinn de uno de los hemisferios ha coincidido la degeneración 
alrófica de los haces prolongados de la médula y de los nervios 
ópticos.

Ahora bien, ¿esta coincidencia es solo fortuita, ó por el 
contrario habrá una correlación patológica? La idea de una 
coincidencia, dice el Sr. L axckukaux, se desvanece ante la 
circunstancia de que la alteración que se encuentra en 
los hemisferios cerebrales no interesa nunca á los conduc­
tores que terminan en el hemisferio afectado, y por lo 
tanto, con la alteración del liemisferio derecho coincide la 
alrolia del pedúnculo cerebral y de la pirámide.del lado iz­
quierdo, y con la alteración del hemisferio opueslo la alrolia 
del haz medular correspondiente. Lo mismo sucede con los 
nervios ópticos; siempre que uno de estos nervios se afecta, 
ffcneralmenle es el del lado opuesto ai hemisferio enfermo. 
Por otro lado, hay en la patología de los nervios y en la fisio­
logía esperimenlal fenómenos de grande analogía , que auto­
rizan á admitir una dependencia, una relación eliológica 
entre estos dos hechos.

Establecida esta correlación, hé aquí algunas de las princi­
pales deducciones que saca el autor;

!.■ Los elementos tubulosos de los nervios ópticos no 
emanan, en totalidad al menos, de los cuerpos estriados y de 
los tubérculos cuadrigéminos. Cierto número de ellos parece 
que provienen de ios hemisferios, ó mejor de las circunvolu­
ciones cerebrales.

2.“ Las circunvoluciones cerebrales son, pues, el punto 
del encéfalo á que vienen ú parar las impresiones luminosas, 
y en donde se verifica verosiinilmenle la percepción de las 
mismas, y así se comprende por qué ciertas libras de los 
nervios ópticos se prolongan hasta estas parles, y la vista 
se allera cuando existe una lesión en el trayecto probable 
de los elementos nerviosos que se dirijen á estas circun­
voluciones.'

Hay además otras proposiciones más inmediatamente ap li­
cables a lapráclica y que se desprenden igualmente de estos 
hechos. El Sr. L vnckheaox las formula en estos términos:

Resulta desdo luego que la amaurosis es un síntoma de gran 
valor para la d(?tcrminacion del sitio de las lesiones encefá­
licas; en efecto, parjiemlo de este siuloma y teniendo en 
cuenta los trastornos cerebrales que le acompañan, se puede 
llegar en cierto número de casos á lijar de una manera más ó 
menos aproximada el asiento de la alteración del cerebro. Si 
hay exorbilisrao a! mismo tiempo que amaurosis, se presu­
mirá que se trata de un rumor do la  región orbitaria. Si la 
alteración de la visión e.slá limitada á un solo ojo y exenta 
de lodo desorden cerebral, será permitido creer en una alte­
ración de los nérvios ópticos. Si vá acompañada de la pérdida 
del olfato ó de la parálisis de uno de los nérvios motores del 
ojo. se pensará en un lumor de la base del cerebro. Si la sor­
dera acompaña á la amaurosis, se podra pensar en una lesión 
de los talamos ópticos.

En lin, se encontrará en estos hechos una indicación tera­
péutica, que debe ir más allá de la amaurosis, para obrar direc­
tamente sobre la afección cerebral, d é la  cual la amaurosis 
no es más que un síntoma.

{tíazette des llóp itaux.).

U lc e ra n  v a r ic o s a s .

La primera condición del tratamiento consiste en el reposo 
absoluto durante los primeros días:

t.’’ Supresión inmediata de toda compresión.
2.® Curas hechas con el glicerolado de almidón, el estrac- 

to de saturno eslendido en planchuelas, que se renuevan 
mañana y tarde.

Si ia herida presenta un aspecto pálido, se harán cu cada 
cura lociones con vino generoso. Después que la herida está 
cicatrizada y que el enfermo puede levantarse y andar un 
poco, la media elástica de lela o de piel se reemplaza por una 
media formada con algodón en ram a, sostenida con uii ven­

daje ligeramente apretado. Este sistema de compresión es el 
mas eficaz y el menos duro que puede emplearse. En este 
momento es preciso empezar los lavatorios repelidos en lodt 
la eslremidiid con agua fresca y percloruro de hierro.

Si el estado de la cicatriz lo permite, conviene cubrir las 
varices con una compresa mojada en esta agua, á la dosis de 
una cucharada grande de percloruro de hierro por vasa 
de agua.

Al cabo de pocos dias, la piel recobra su consistencia y su 
solidez, y las varices no lardan en disminuir de volumen.

Mientras dura este iraiamienlo lo ca l, el enfermo lomari 
dos cucharadas al día del jarabe siguiente;

Jarabe de las cinco ra íces , de genciana ó 
de quassia.................................................... 300 gram.

Proloioduro de potasio................................. ( • • ja
Tintura de semillas de cólchico macho. . (

{Btilleíin medical da Daupkiné.J
ü i ie v o  d t l a U d o r  d e l  c a e i lo  u te r in o ;  p o r  W .  O .  ■*rle»i. 
l e y ,  p ro fe t io r  d e  o b s t e t r i c i a  d c l  C oleg 'io  d e l  R e j  e#

L o n d re s .

Bajo mi dirección ha construido 
el Sr. Coresler un d ih lador del 
cuello de la matriz, que me parece 
muy coavenienle y eticáz para eslc
objelo, y que otros profesores po 

ilizar. El instrumento coo(Irán uli____  ............. ..............
siste en dos láminas aproximada» 
laleralmenle, unidas porsusestre- 
inidüdes superiores y también la ia- 
ferior unas 5 pulgadas. Tiene la 
misma forma de una sonda uterina. 
El mecanismo es igual al dilalador 
«iretral del Sr. Enri((ue Thomson. 
Un pequeño travesano, formando 
una palanca, se halla entre la por­
ción unida de las láminas en A, J 
está dispuesto para lomar una posi­
ción más ó menos horizontal por 
medio de una varilla metálica pass- 
da al través del tubo del inslrumen 
to, que tiene abajo una rosca C suje­
ta á la eslremidad inferior. Un indi­
cador en dá á conocer hasta qué 
punto las láminas su separan , y un 
anillo fijado bajo este sitio sirve 
para colocar los dedos cuarto y quin­
to de la mano izquiercia que asegu­
ran la sonda , mientras el índice y 
pulgar de la misma mano se emplean 
en mover la rosca. La mano derecha 
sirve fiara conducir la sonda y per­
manece íníi'íu durante la dilatación.

Las ventajas de este  dilalador son. 
que puede reducirse á pequeño vo- 
lumen para los casos de gran con­
tracción, cuando es difícil usar una 
esponjita, y aun cuando la llexibili- 
dad de la sonda uterina no es com­
patible con esle mecanismo. Puede 
dársele una corvadura en casos ne­
cesarios. La dilatación que produce 
es lateral, gradual y progresan, sia 
que ri'quiera una fuerza tan consi- 
(ierable como para romper el tejido: 
pero su efecto tiende á separar y 

distender la abertura del útero mientras se desunen las lámi­
nas del instrumento. Además, loilo el conducto del cuello, in­
clusa la abertura interna del útero, pueden dilatarse con esta 
sonda; pero su mayor poder de espansion corresponde á la 
abertura esterna del útero, donde es más precisa la dilatación- 

Los inslrumento.s usados anteriormente carecían de estas 
venlajas y no son útiles. Entre otr.is poseo un dilalador em­
pleado por el Dr. Edward Kigby parecido á un fórceps do 
pólipo, que termina en un pico más largo y pequeño, para 
introducirlo en la abertura uterina. Cuando esta se encuen­
tra muy conlraida no puede pasar; sin embargo, en una oca­
sión ensayé su uso, no pudiendo hacer que penelrára más 
•que media pulgada en la abertura , v se deslizó directa­
mente apenas se movieron las ramas. También he emplea'*'^ 
un ingenioso instrumento que el Sr. Malhiu, de París, pre-
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sentó en la Exposición de la industria, que tiene la desven­
taja de dilatar en una dirección an tero-poslerior. y en la 
práctica se encamina á separar el conducto del cuello en vez 
de dilatar las parles contraídas. Estos mismos defectos tiene 
el del Sr. Charriere. No me propongo aqui discutir la opera­
ción de dilatar la abertura uterina ó indicar los casos en que 
puede ensayarse esle proceder. Creo se admite su uso en 
casos accidentales, y mi esperiencia me hace pensar que la 
dilatación gradual es preferible á la distensión fuerte y rápi­
da producida por una esponja.

Por último, me permito observar que el alivio esperimen- 
, lado en muchos casos de dismenorrea después de la dilata­

ción del conduelo del cuello uterino, no siempre es aparente y 
en proporción del grado de la contracción prévia, determina­
da por la fácil ó difícil introducción de la sonda uterina en 
los intervalos menstruales. Creo que hay enfermas que se 
alivian con la dilatación cuando no hay marcada contracción 
del orificio, pero que esperimenlan dolor porque el fluido 
ménslrui) se segrega con más rapidez en la cavidad uleriiia 
que sale por el cuello en su pi-oporcion ordinaria, porque 
también puede estar conlraido espasmódicamenle como suce­
de a la uretra del hombre.

fMedical Times.J 
Por la Prensa m édica, F. dk C ortejarena.

P A R T E  O F I C I A L .

M I N I S T E R I O  DE F O M E N T O .
Instrucción pública.— Universidades. 

limo. S r . ; Para el debido cumplimiento de lo dispuesto en
el arl. 8.®, párrafo cuarto del reglamento para la provisión 
de cátedras , aprobado por Real decrelo de l “ d e m a y o ú l -  
p  ? (Q* D* D-)» conformándose con el diclámen del
tteal Consejo d¿ Instrucción pública, se ha dignado resolver 
que a cada uno de los catedráticos supernumerarios de las 
facultades se le adscriba especialmente á determinadas asig- 
Da^ras en la forma siguiente i 

Facultad de Filosofía y  Letras. En la Universidad central: 
uno para las asignaturas de metafisica, historia de la filoso- 
iia, historia universal, historia de España y geografía; otro 
para las de estética, principios generales de literatura y lite­
ratura española y literatura clásica, y otro p.nra las de estu­
dios críticos sobre los prosistas y poetas griegos, lengua he- 
brea y lengua árabe En las Universidades de Granada y Se­
villa : uno para metafísica , principios generales de literatura 
y nleralura española, literatura clasica, geografía, hisloria 
universal é liistoria de E.spana, y otro para esludios crilicos 
sobre los prosistas y poetas griegos, lengua hebrea y lengua 
arabe. En las dem.ás Universidades un supernumerario para 
todas las asignaturas anteriores al bachillerato.

tacuUad de Farmacia. Uno para materia farmacéutica 
correspondiente á los reinos anim al, mineral y vejelal. ejer- 

cios prácticos é hisloria crilico-lilerarin de la farmacia, y 
tro para farmacia químico-inorgánica, farmacia químico- 
rganica, práctica de operaciones farmacéuticas y análisis 

q u ^ ica  aplicada á l.as ciencias médicas.
f  •ocultad de Medicina. Uno para anatomía general y des- 

J tp t iv a ,  anatomía patológica, analomia quirurjica y (isio- 
‘ogia; otro para higiene privada, higiene pública , terapéu- 
inV- niédica y arle de rece la r , y medicina legal y
piinP“ otro para patología general, palologia médica, 

'ulernas y de obstetricia e historia critica de la me- 
una y otro para patología quirurjica . operaciones, apósi- 

vendajes, •bslelricia y patología de la mujer y de los 
y clínicas quirúrjicas(l) .

órden lo digo á V. I, para su liileligencia y efectos
so guarde á V. I. muchos años. San lldefon-
IriiP^ Ju'.'u de 1801.—ülloa.—Sr. Director general de íns- 
‘fuccion publica.

SA N ID A D  M ILITA R .R E A L E S  Ó R D E N E S.
Aprobando el nombramiento de médico interino 

----- ospital de Lérida á favor de D. Ramón Paguas.

 ̂  ̂ r îf***" ^acufíffrfí* de derecho y  teología, las que no íoscru-BlOt
^ ® PcUenccer á l̂ i índole de eele periódico.

Id. id. Promoviendo al empleo de médico mayor, con des­
tino al hospital militar de Lérida, al primer ayudante D. Fran­
cisco Pey y Monlañola.

Id. id. Nombrando segundo ayudante médico y primero 
supernumerario del ejército de Filipinas á Ü. José Oriol Na­
varra y Lines.

id. id. Negando al practicante que fué de medicina don 
Joaquín llarcellan y Graciani el retiro que solicita.

Id. id. Negando los honores de segundo ayudante médico 
al licenciado en medicina y cirujia D. Juan Ramírez y Solo

26 ul. Nombrando segundos ayudanles médicos á los pro­
fesores procedentes de las últimas oposiciones: D. Eduardo 
Domínguez y Alfonso, con destino al hospital militar de Ca­
n a n a s ;  a D. Julián Cabello y R úan . ai segundo batallón del 
regimiento infanlería de Navarra; á D. Enrique Rubio y Diaz 
al batallón cazadores de .Madrid: á D. Alvaro Magro y Agui-^ 
le ra ,  al batallón cazadores de Vergara: á D. Manuel Benito 
de Diego y Ruiz, al .«egundo batallón del regimiento infante­
ría de Borbon: á D. Vicente Casellas y Anliga, al segundo 
batallón del regimiento infantería de León; á D. Pablo Pascual 
y Ju an , al segundo batallón del regimiento infantería de Za­
ragoza; á D. Francisco Caslellví y Sagret, al segundo batallón 
del regimienlo infantería de la Reina; á D. José Monleresi y 
Barrios, al ejército de la Isla de Cuba en clase de primer ayu­
dante médico supernumerario; á D. Luís Fernandez y Malo 
al segundo batallón del regimiento infanteria de Castilla • a 
ü . Gonzalo Armendariz y Castaño, al segundo batallón del 
regimiento infantería de Extremadura; á D. Manuel Arrufat 
y Bisbal, al ejército de la Isla de Cuba en clase de primer 
ayudante supernumerario; á D. Emilio Fernandez y Trelles 
al segundo bat.allon del regimiento infantería de Albiiera- á’ 
D. Francisco López Cerezo y Andreu, ai segundo batallón del 
regimiento infanteria del Infante; á D. José Jerez y Crema- 
des , al batallón cazadores de Barcelona; á D. Andrés Terri- 
cabras y Forn , al segundo batallón del regimiento Infantería 
de Murcia, y á D. Melchor Comon y Navascuós, al tercer ba­
tallón del regimiento infanteria Fijo de Ceuta.

29 id. Concediendo licencia absoluta al segundo ayudante 
médico D. José Cervera y Ferrer.

Id. id. Id. el retiro al primer médico l).Jo.séTorl y Blandí.
Id. id. Id. id. al id. D. Francisco Volart y Pujol.

CUERPO D E SA N ID A D  DE LA A R M A D A .

2 agosto. Nombrando jefe facultativo del arsenal de la 
Carraca al consultor del Cuerpo de Sanidad militar de la Ar­
mada D. Bartolomé Gómez Bustamanle.

3 id. Ascendiendo á primer practicante del Cuerpo de 
Sanidad militar de la Armada al segundo D. Antonio C ande  
y Jiménez.

t  Id. Concediendo la vuelta al servicio activo en d a se  
de primer medico del Cuerpo de Sanidad militar de la Arma­
da al medico retirado D. Fernando Dávila.

V A R I E D A D E S .

A R R E G L O  DE  P A R T I D O S .

Nos habíamos propuesto no decir por ahora ni una palabra 
acerca de la conferencia que han tenido hace algunos días 
sobre asuntos profesionales, el ilustrado Sr. Llórente, olicia'l 
encargado del negociado de Sanidad, y los Sres. Gástelo, 
Benavenle y Asensio, como Individuos de la Comisión encar­
gada de rep resen taren  esta c ó r te á  los profesores de la pro­
vincia deSegovia; pero en vista de que lodos ó la mayor 
parle  de los periódicos polillcos se han ocupado sin reserva 
alguna de esle asunto , aventurándose á publicar las princi­
pales disposiciones que habrá de contener el arreglo de par­
tidos médicos, nos consideramos ya dispensados de guardar 
silencio por más tiempo, y vamos á comunicar á nuestros 
lectores cuantas noticias hemos podido adquirir respecto de 
este importante negocio, adviniendo, sin embargo, que no 
respondemos de su exactitud, porque liamos solo en nuestra 
débil memoria, y no es posible que retengamos todo lo que 
hemos oido acerca del mismo.

Ayuntamiento de Madrid
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El arreglo de partidos médicos, que fué inspirado por la 
necesidad y proyectado en armonía con las leyes vigentes; 
que se ha fundado sobre las bases propuestas por los repre­
sentantes de la prensa médica de esta córte; que ha sido for­
mado y ordenado convenienlemenle por el ilustrado Consejo 
de Sanidad, revisado y apoyado por el respetable Consejo de 
Estado, correjido, modificado y adicionado en algunos puntos 
por la Dirección de Beneficencia y Sanidad, y que se halla, 
por último, pendiente de un informe de la Dirección de 
Administración, saldrá probablemente á luz con algunos 
defectos, como todas las obras hum anas; pero defectos que se 
remediarán en lo sucesivo, cuando la práctica los dé á cono­
c e r .  y que debemos disimular por hoy en consideración á la 
buena fé y á la sana intención con que han procedido todos 
cuantos lian intervenido en este delicado asunto.

Hecha esta ligera salvedad y esperando á que se publique 
el arreglo para emitir nuesiro diclámen, vamos á poner en 
conocimiento de los profesores departido todo aquello que 
más pueda interesarles y servirles de provechoso aviso para 
lo venidero.

Conforme á lo dispuesto en la ley de Sanidad, se obliga á 
lodos los Ayuntamientos á contratar la asistencia facultativa 
para los pobres. «

Se establecen partidos médicos de 1.®, 2.% 3.* y 4.* clase.
Se consideran de t .* clase las poblaciones que escedan de 

600 vecinos. En estos partidos se sefialará al facultativo la 
dotación de 4,000 rs. anuales por la asistencia á 200 familias 
pobres, y 20 rs. más por cada una que pase de este número.

Serán de 2.* clase los pueblos que escedan de 400 vecinos 
y no lleguen á 600, y en ellos tendrá el médico-cirujano 
3,000 rs. por la obligación de visitar hasta 130 familias 
pobres, y 20 rs. más por cada una que pase de esta cifra.

Serán de 3 " clase las poblaciones que no bajen de 200 
vecinos ni escedan de 399; en estos partidos disfrutará el 
facultativo la dotación de 2,000 rs. por visitar á 70 familias 
pobres, y 20 rs. más por cada una que pase de este número.

Los de 4." clase los constituirán lodos los pueblos de corlo 
vecindario que tengan que agruparse hasta reunir una pobla­
ción de 200 á 399 vecinos; y en consideración al mayor tra­
bajo que tendrán en estos partidos, se sefialará á los profeso­
res la dotación de 2,300 rs. por visitar hasta 70 familias 
pobres, y 20 rs. más por cada una que se aumente á esta cifra.

El sueldo fijo no se rebajará aun cuando el número de 
familias pobres sea menor del señalado en cada partido.

Los Ayuntamientos entregarán trimestralmente en las teso­
rerías de provincia el importe de las dotaciones señaladas á 
los titulares, los cuales las cobrarán alli puntualmente con 
independencia de los municipios (1).

A los pueblos de corlo vecindario que no puedan sostener 
médicos y cirujanos, se les permite contratar un cirujano 
Ulular que fije en ellos su residencia; pero con la condición 
de que el pueblo que se halle en este caso se una á otro ú 
otros para formar partido de médico. *

En los partidos de 1.*, 2.“ y 3.* clase podrán los Ayunta­
mientos contratar como tUulares, médicos puros y cirujanos 
puros separadam ente, dividiendo prudcncialmente entre 
ambos la dotación señalada por la asistencia de los pobres. .

En ios pueblos donde no baya establecida oficina de farma­
cia se asignará á los farmacéuticos que se establezcan como 
Ululares la dotación de 2,000 rs. en los partidos de 1.® clase, 
U600 en los de 2.® y 1,200 en los de 3.“ y 4.*, aumentando 
10 rs. más por cada familia pobre que pase del número cor­
respondiente. Sin perjuicio de este sueldo fijo, se abonará á

los farmacéuticos el valor de los medicamentos que las familias 
pobres necesiten, con arreglo á la tarifa oficial.

En los pueblos donde haya establecida oficina de farmacia 
solamente se abonará á los Ululares el importe de los medi­
camentos, no podiendo obligarles á prestar ninguna otra 
clase de servicio sin la debida retribución.

Los facultativos titulares contratados para la asistencia de 
los pobres quedan en libertad de celebrar ó nó con los veci­
nos pudientes los contratos particulares que gusten.

Los pueblos podrán establecer, prévia autorización del 
gobernador de la provincia, partidos cerrados para la asis­
tencia de lodo el vecindario.

El nombramiento de los titulares se hará elijiendo el Ayun- 
lamicnto uno de los tres aspirantes que proponga la Junta de 
Sanidad de la provincia. Para la propuesta deberá atender la 
Junta á los lilulos académicos, á los méritos literarios y años 
de práctica de lodos los asp iran tes , dando lugar preferente 
en la terna al profesor que en igualdad de circunstancias 
haya desempeñado anteriormente otra plaza de menor 
calegoria.

£I facultativo Ulular no podrá ser separado de su destino 
sin causa justificada y prévío espediente, en que se oiga al 
interesado, á la Junta de Sanidad y al Consejo de la provin­
cia ; pero al que en épocas de epidemia abandone el pueblo 
que le tiene contratado, se le privará por más ó menos tiempo 
del ejercicio de la profesión, según determina ia ley de 
Sanidad.

Los facultativos Ululares estarán obligados á desempeñar 
los deberes sanitarios de interés general que el Gobierno ó los 
gobernadores de provincia les impongan dentro de sus res­
pectivos distritos, auxiliando y aconsejando además á las 
corporaciones municipales en lodo cuanto interese á la policía 
sanitaria local.

Estas son en resúmen, aunque expuestas sin órden alguno, 
las principales disposiciones que contendrá, según nuestros 
informes, el futuro arreglo de partidos médicos.

B.

NOTICIA DE LAS AGUAS MINERALES DE PUENTEAREAS.

,  (I)  Esta disposición se baila pendiente de informe de la Dirección de 
Administración.

En el Ayuntamiento de Momlariz á la distancia de una legua 
de Puenteareas, en el lugar tle Troncoso, nace á orillas del rio 
Tea una agua mineral, que por disposición de los facultativos 
de este partido beben varios enfermos con muy buen resul­
tado en las enfermedades dei eslóuiago y de la orina; y la usau 
también otros, que padecen enferraedaáe 
consiguiendo notable alivio.

lie  procurado hacer un reconocimiento químico de esta 
agua, y aunque carezco de los medios para ejecutarlo con 
toda la exaclílud que requieren trabajos de esta clase, no 
obstante, los resultados que obtuve de mis ensayos dan bas­
tante á conocer la naturaleza de las agiiasde Mondariz y su 
Importancia, porque no son comunes en Galicia, ni aúnen 
España, aguas de composición parecida á aquellas.

Las aguas son perfectamente diáfanas, sin olor, de sabor 
acidulo, enrojecen el papel de tornasol, con el agua de cal
dan una pequeña cantidad de precipitado b^nco, que desapa* 
rece por la agitación; pero añadiendo má#canlidad de agua
de c a l , el precipitado es abundante y no se redisuelve.

El agua mineral hace alguna efervescencia mezclándola 
con ácido sulfúrico, no se enturbia con el cloruro ácido flc 
bario; precipita con el nitrato ácido de p la la .se  enturbia con 
el oxalülo de amoniaco.

Hirviendo el agua por algún tiempo se enturbia , y dejan"
dola después en reposo, se forma una pequeña cantidad de
depósito blanco. ...

En la especie de pila donde se recoje el agua , y  por ei sino 
donde corre, se forma un depósito de color ocráceo, proc®' 
denle de algunas sustancias que bailándose disuéltas en m 
agua á favor del ácido carbónico, se precipitan poco a po®̂  
á medida que el ácido se desprende. Este depósito se disu®  ̂
ve con efervescencia en el ácido clorhídrico, y en su disolU'
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cioD indican los reactivos la existencia del hierro, de la cal y 
de algo de magnesia.

Un litro del agua de la fuente deja por evaporación cerca 
de dos gramos de residuo blanco y de sabor alcalino, que se 
disuelve con efervescencia en el ácido clorhídrico, dejando 
un pequeño residuo de sílice que apenas llega á un cen­
tigramo.

De esta disolución precipita el carbonato sódico una corla 
cantidad de carbonato de ca l, y el liquido filtrado forma con 
el cloruro platínico un ligero precipitado amarillo, que denota 
la presencia de la potasa.

Resulta de lodos estos ensayos que las aguas de Mondariz 
contienen: ácido carbónico libre; bicarbonato sódico en bas­
tante cantidad; bicarbonato de potasa, cal, y magnesia en 
pequeña porción; algún hierro en estado de carboüalo; cloru­
ro sódico, y sílice.

Son, pues, unas aguas acidulo-alcallnas, análogas á las de 
Verin en Galicia, y á las tan célebres de Vichy en el eslran* 
jero; y bien merecen que se las cuide y recoja con cuidado, 
por la utilidad que pueden tener en la curación de muchas 
enfermedades, y las ventajas que proporcionarán al país si 
llegan á ser concurridas, como lo serán luego que se sepa su 
composición y se acredite su uso. A:<tonio A lvarez.

P A R T E

correspondieDle al mes de julio úllimo, elevado al Sr. Direclor del Hos­
pital geoeral por los profesores de la seccioa de Cirujia del mismo.

De los partes recibidos en este Decanato resulta , que 
además de las operaciones correspondientes á la cirujia menor 
y de la reducción de fracturas y luxaciones, curación de he ­
ridas, etc., se han practicado en las enfermerías de este Hos­
pital las operaciones siguientes:

Narciso Medel, de 51 años de e d ad , natural de Moralilla de 
os Meleros {Guadalajara), temperamento sanguineo-nervioso, 

buena salud habitual, jornalero, entró en este Hospital ge­
neral el dia 1.® de junio de 18üi a ocupar la cama núme­
ro 6 do la sala de San Vicente, con una ú l c e r a  que ocupaba la 
mitad derecha del labio inferior, comisura y parle del labio 
superior; habiéndole diagnosticado de úlcera carcinomatosa 
se procedió á la eslirpacion el dia l!) de julio de 1864, em­
pleando el método ordinario, y aplicado el apósito conveniente 
no tuvo novedad alguna, euooiilrándose hoy dia de la fecha 
en el mejor estado y próximo á tomar el alta.

—Silonio Pelaez, de 18 años de edad, natural de Salonga 
(Oviedo), residente en Madrid hace dos anos, leinperainenlo 
liiifálico-nervioso, buena salud habitual, y de oficio vidriero, 
ingresó en este Hospital a ocupar el número 42 ,dc la sala de 
San Vicente el dia i.® de junio de con u n  t u m o r  d i f u s o  
o v o id e o , situado en el tercio inferior del muslo izquierdo, el 
que le producía dolores lancinantes. El tumor, que en su prin­
cipio solo tenia unos cuantos dedos de diámetro, fué aumentán­
dose hasta llegar á adquirir un tamaño disforme; reconocido 
con el trocar de esploracion dió por resultado la salida de 
sangre; diagnosticado de f u n g u s ,  y como en la madrugada del 
día 2U se fracturase espontáneamente el fémur pur su tercio 
inferior, se procedió á la amputación el dia 31 por el tercio 
superior, método circular, procedimiento ordinario, habiendo 
“echo la ligadura de los vasos de una manera mediata y sin 
poder usar el torniquete; se aplicó el apósito conveniente, 
uo habiendo presentacío lodo el día ninguna novedad, y eu la 
actualidad se encuentra en el estado más salisfaclorin.

—Vicente f.eal, de GO años, natural de Viveros (Galicia), 
icmperamenlosanguíneo, de buena salud habitual, jornalero, 
entró en este Hospital con un tumor que ocupaba el párpado 
y c arco superciliar derechos, á ocupar la cama número 16 
de la sala de San Nicolás el dia i  de julio; diagnosticado de 
“mor ^ b r o s o ,  se procedió á la operación el dia 7 del actual, 

^mpleando el bisturí; se unió la herida ron dos punios de su- 
¿dra y liras agluliiianles y el apósito conveniente; levantado 

a los tres dias, se encontró la berida-en muy buen estado 
^untinuando la cicatrización hasta el dia 9 en que lomó el 

da completamente curado.
[*~-'lanuel Morales, de 18 años de edad, eslremeño, biiiiue- 
‘-ro , temperamento linfático, entró en este Hospital el dia 10 
) C Jumo a ocupar la cama número 1 de la sala de San Nico- 

» con una ín7yHiasis, y viendo que no ceilia á las repelidas 
^^racciones se determinó hacer una escisión en ei párpado

derecho y superior, para lo cual se cojió con unas pinzas co­
munes un pliegue trasverso en la piel de dicho párpado en la 
eslension ue sus dos tercios internos, introduciéndose tres a l ­
fileres pequeños, debajo de los cuales se practicó una escisión 
en un solo corle con unas tijeras curvas por su plano. Dándo­
se dos puntos de sutura y uniendo la herida, quedó terminada 
la Operación, sin que sobreviniera ningún accidente, cousi- 
guiéndose el buen resultado que se deseaba: en la actualidad 
continúa el enfermo en muy buen estado de salud,

£ l  s e c r e t a r i o ,  M. Gómez Pamo.

í

C R O N I C A .
E t l a d o  g a n i la i ' i o  d e  M ia d r id .—C o m p a r a d a  la  s e -

,uiida semana de agosto con la primera, de escasa importancia 
.ueron las variaciones ocurridas en los estados atmosférico y me­
teorológico: la temperatura máxima y mínima en el termómetro de 
Reaumup fué la de 30® y 10'', asi como respecto al barómetro se sos­
tuvo en la sequedad y á 26 pulgadas y 3 líneas poco más ó menos. 
Los vientos más coiisiuntes soplaron del S-0., del O-S-0. y del 
E-S-E.: y laatmósfera despejada por lo regular, si bien huboen al- 
gunas madrugadas, lardes y crepúsculo vespertino, ráfagas y celajes.

Tampoco sufrieron variación las enfermedades reinantes; tan solo 
se auinenUaroii los casos de calenturas gástricas é iniermiienies, los 
reumatismos, las angiuas, las erisipelas y las irritaciones gastro-in- 
leslinales y del hígado, y alguna pulmonía, debido sin duda al esce- 
sivo y continuado calor que estamos atravesando.

Como en la mayoría de estas dolencias está predominando el ele­
mento inflamatorio, de aqui ei que haya probado tan perfeclameole 
la medicación autiflogística, más ó menos graduada, y entre la cual 
jugaron los baños templados, un papel no despreciable, pues pro­
dujeron en la mayoría de los enfermos esceleriles efectos.

Ibas defunciones, como siempre suele suceder por este tiempo, 
fueron bastante escasas, recayendo muchas de ellas ó en niños qne 
estaban laclando, ó en sugetos que venian padeciendo de tiempo 
atrás afectos crónicos de las visceras del pecho ó del hígado.

P e t i e i o n J u s t a . — C o m is ió n  p e r ii ia u e u te  d e l  c u e r p o
facultativo de la Beneflcencia provincial de esta córte, ha elevado 
una razonada exposición á la Exema. Diputación provincial, pidien­
do que se aumente el .sueldo á los médicos, cirujanos y farmacéuti­
cos de los hospitales que están á cargo de la misma. Parece que esta 
solicitud ha sido lomada en consideración y ha pasado á informe de 
la Comisión de Benelicencia de la Excina. Diputación, la cual se está 
ocupando en redactar una memoria acerca del estado en que se en­
cuentran los eslableciniieulüs provinciales y de las reformas que en 
su concepto deberían hacerse para el mejor servicio de los pobres 
aeojidos en los mismos.

' r i ' a s l a c io u .—E.l S r .  D . F lo r e n c io  A lv a r e z  O s o r io ,
director de la G a c e ta  m é d ic o - f o r e n s e  y abogado del ilustre Colegio 
de esta córte, nos ha dirijido «na atenta carta manifestándonos que 
lia lraslada<io su estudio á la calle de Hortaleza, núm. 142, donde  ̂se 
consagrará á la defensa de los asuntos profesionales que le conhen 
los facultativos que quieran valerse de sus especiales conocimientos.

tJuet'^to d e  S a n i d a d  d e  l a  A r m a r f» .—lin  c o n fo r m i­
dad con un Real decreto publicado en la G a c e la  del 7 del actual, 
por el qne se prganiza el sistema que ha de seguirse en lo sucesivo 
en la provisión de los destinos de tierra periéiieeienles á la Armada, 
han .sido clasilicados: el empleo de direcior sin tiempo fijo, y todos 
los demás del Cuerpo de Sanidad como irien.ales.

C o m is ió n  m ó d ic a  d e  la  J u n t a  p r o v in c ia l  do  S a n i ­
dad de Cádiz, ha remitido á la Dirección general de Beneliconcia y 
Sanidad del reino una memoria sol>re las medidas que sería conve­
niente .adoptar pura iu desaparición total de la viruela y para evitar 
la aparición de otras epidemias.

f>eA«Hcto<». — C n la  u in ñ iu ia  d c l  lu n e s  f a l le c ió  c i i
Darcelona repentinamente, el Sr. D. Domingo Alrich y Camp de 
Padrós, ilustrado facultativo y uno délos [iráclicos más conocidos 
de aquella capital. Contaba la edad de más de 80 años, y era uno de 
los buenos veteranos de la gloriosa guerra de la Independencia, 
habiendo merecido que en el heroico sitio de Hoslalrich se te con­
decorase con una medalla tie oro, elevándosele al distinguido cargo 
de consultor del ramo de Sanidad militar. En la epidemia lie Tarra­
gona. en la de Barcelona y en las dos épocas del cólera, habla tenido 
ocasión de prestar grandes é inapreciables servicios, y disfrutaba 
de un aprecio tan honroso como merecido.

i .,0  m i s m o  d e  s i e t n p r e . —E l  G e n io  q t t i r ú r j i c o  d ic e  lo
siguiente:

« ¿ Q u e  q u é  h a c e m o s , ó  q u é  p e n s a m o s  h a c e r ?  Vamos á contestar a 
estas preguntas a varios de nuestros apreciables compuueros, que 
nos las hacen, diciéndolcs lo que ya tenemos repelido, esto es: que 
en cuanto á peltcioues al Gobierno para la clase quirúrjica, que es 
á lo que se rtífieren. pensamos limitarlas á la unidad quirúrjica, á 
la autorización para ejercer legalmente la medicina donde no h.aya 
médicos, y á que para completar reglamentariamente la carrera 
médica los que puedan y quieran hacerlo, se les abonen los estudios 
filosóficos que tengan hechos, con arreglo á los antiguos planes de
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estadios_, y se conceda, siquiera por un año más, lo que se concedió 
en los años de 58, de 59 y 60, es decir, completar la filosona en un 
año los que tengan siquiera los tres de latinidad antiguos, aunque 
no se simultanee como entonces se hizo también, con asignaturas de 
medicina, pues siendo cinco ahora los años de filosofía para el ba­
chillerato en arles, no es grande la gracia que se pide no habiendo 
s i m u l tá n e o .

En esto estamos fijos, y esperamos que pase el rigor de la estación, 
y de que esté en Madrid la córte y el Gobierno, para ponerlo en 
juego, y sobre lo que pensamos agolar cuantos recursos y medios 
estén á nuestro alcance, y nos parece, que limitándonos como de­
bemos limitarnos á esto, lo hemos de conseguir por s,er á todas luces 
justo, y no perjudicar con ello anadie, porque lodo lo demás son 
utópiüs y sueños irrealizables, á no ser que los n u e v o s  s a l v a d o r e s  
de la clase quirúrjica, que ya de un momento á otro deben salir con 
su manifiesto y nuevo periódico, discurran y hagan o t r a  c o sa  m e jo r ,  
pues entonces, y sí asi sucediera, con ellos iiosiriamos, por su­
puesto, d e  s o ld a d o s  r a s o s ,  pues no ambicionamos otra cosa más que 
ver que hay quien sepa llevar á la clase quirúrjica jfor mejor v más 
corlo camino que e! liuekro á su puerto de salvación.»

C on tt'a  la  m a la  c o s tu m b r e  c |ue l ic ú e n  a lg ’iin o s  p e r ió ­
dicos, y entre ellos L a  C o r r e s p o n d e n c ia , de no citarnos cuando nos 
copian varios sueltos, entre ellos el s e m a n a l  E s t a d o  s a n i t a r i o  d e  
.Ifadrtd, nosotros seguimos la contraria diciendo que los tres pri­
meros siguientes sueltos los lomamos de aquel periódico noticiero.

—En el juicio de conciliación celebrado ayer entre el ex-direclor 
del periódico L a  S a n i d a d  c i v i l  y ei de E l  G é n io  q u i r ú r j i c o ,  deman­
dado por el primero de injuria y calumnia, no ha habido avenencia; 
y no dándose por satisfecho el ex-director de ¡ .a  S a n i d a d  c i v i l  con 
las espficaciones del demandado, se ha procedido á la formación de 
la correspondiente c-ausa.

—S. M. la Ueina se ha serí’ido disponer que bailándose muy dete­
riorado por efecto del clima el arsenal quirúrjico del hospital del 
Príncipe en Fernando Póo, remita el parque sanitario de esta capital 
iin.a nueva colección de instrumenlos con las instrucciones v medios
necesarios para mejor preservarlos de la inflnenci.a del clima, y que 
los que actualmente existen inútiles en aquella colonia, sean traídos
al parque para'la reparación de ios que sean aprovechables, de­
biendo verificarse por cuenta de la administración militar el tras­
porte de unos y otros insinimenlos.

—Conlestaudoá la pregunta que nos dirijo un periódico de medici­
na (1) respecto al resultado obtenido por los médicos forenses de esta 
córte sobre si, como ha afirmado un médico norte-americano, quéildl 
impresa en el ojo del que muere la imágen del último objeto que 
vió, pudemos manifestar á nuestro ajireeiable colega, que á pesar de 
los continuos y repelidos e.sperimenlos hechos en el ojo de algunos 
cadáveres, la aOrmneinn del médico norte-americano lia qu^#q 
basta ahora desmentida, pue4 la retiría del ole permanece inal 
rabie. Esto es lo único que podemos conleslarfTnuy en breve pul!' 
cará un periódico de la ciencia un razonado artículo que hemos le i^  
ya manuscrito, en el cual se demuestra la más ó menos importancia 
de este descabrimienio en el caso que llegára á ser cierto.

A c e i t e »  p e l ig r o s o »  p a r a  e l  a l u m b r a d o .  — L a
ciacinu de los médicos sanitarios da Lóndres se ha ocupado en la 
cuestión de los accidentes causados por el uso del petróleo en lám­
paras y otros aparatos de iluminación. Parece que lodo el peligro 
consiste en emplear aceite no purificado y'que arde á una baja lem- 
tieratura. Entre nosotros se empieza á aclimatar esta industria, y 
convendría mucho se prohibiese la venta de aceites que no tengan 
buenas condiciones.

C o lo n ia »  d e  e n a j e n a d o » . — E n  k 'r a u c ia  s e  v a  á  e n ­
sayar este sistema , que tan buen éxito ha tenido ya en otros países. 
Se formará en el departamento del Ródano una colonia de 100 ena­
jenados indigentes, sacándolos del asilo deLyon, donde se hallan 
acumulados en la actualidad muchos de esicts infelices.

V A C A N T E S .
JUNTA MUNICIPAL DE BENEFICENCIA DE MADRID.

Hay Irei plazas vacantes de cirujanos supernumerarios del^uerfi 
facultativo de BeneUcencia municipal, con U «raiincacion de 500 r«»ln 
anuales. Los profesores de cirujia i  quienes convengan , entregarán sgi 
solicitudes en ia secretaria de dicha Junta . en el término do ocho dias i 
contar desde hoy.— Aladrid H  de agosto de 1804. '

Lo bstAm, La plaza de mddtco-etru/ano titular de Daganio 
Arriba , provincia deMadriil ¡‘ su dotación 4 9,ooO rs., pagados 2.300 de 
fondos municipales por la asistencia á los enfermos pobres de eslepueblii 
y dos vecinos que existen en el agregarlo Daganio de Abajo, y lo rts- 
lante por reparto cobrado por el Ayuntamiento; la población consta de 
479 vecinos, á cuatro leguas de Madrid y una á la estación de Torrejn 
de Ardoz. situada en el ferro-carril de Zaragoza ; se admiten solicitudei 
basta el 2.5 del corriente, advirliéndose que el contrato que se celebn 
con el profesor no será obligatorio hasta la aprobación del Eicmo. Seíít 
Gobernador.—José Aleobendas. p  ,

— La de pro/’ezor efinúo déla Universidad de Santiago, en la Faíul- 
lad de medicina, dolada con 6,000 rs. anuales, la cual ha de prov«tit 
por Oposición éntrelos licenciados 6 doctores en la espresada facoltU. 
conforme á lo dispuesto en Real órden de <8 de juniu de t« 6 í .  Los «jet- 
ciclos serán dos, y tendrán lugar en la Universidad, con arreglo á lu 
Reales órdenes de t.» de setiembre de I85 t y 6 de octubre de 1853.B 
primero consistirá en la exposición de la historia naédica completa de ut 
enfermo , y el segundo en practicar una operación en el cadáver.

— Por renuncia espontánea de los que las obtenían, se bailan vacíaW 
las dos plazas do médico-cirujftnos titulares de la villa de los Navalms- 
rales, partido judicial de Navahermosa, provincia de Toledo, su pobli- 
cion consta de 926 vecinos, es sana, muy abundante en aguas, fculis, 
granos, aceites y de todo io más necesario para los alimentos, baratóse» 
sumo grado ; dotadas ambas con el sueldo anual de 5,000 r s . . consígni* 
dos en su presupuesto municipal y pagados Irimesiralmento por el Ayuo- 
lamiento, con la obligación esclusiva de asistir á 200 vecinos pobres; puei 
el resto de la población queda á partido abierto . siendo de cuenta de loi 
no pobres ajustarse con los facultativos en las sumas que conveogí»'. 
debe advertirse que no quedan otros facultativos en la población, pudien

C o n g r e s o » .  — E n  la  lu U iu n  é p o c a  astlg^natla p a r a  e l
Congreso méJico de Madrid se verificará otro en Lyon (el 26 de se­
tiembre) que deberá ser muy concurrido, j  en ei que se tratará 
entre otras cuestiones: de la admisibilídan de varias afecciones 
paraliticas recien descritas, valor de los métodos aplicados al tra­
tamiento de las aiiquilosis, progresos modernos sobre el sisicma 
óseo, génesis de los par.ásiios, principios contagiosos de la sífilis, 
colonias de enajenados, irídenioniiii en ei glaucoina y otras lesiones 
profundas del ojo, servicios que pfesla el fórceps, eic.

Lí* h i d r o p a l i a  g  la  c lo r o fo r m is ia c io H .—E l O r le n te ,
raíz común de todas las cosas, parece que entre otras antigüedades 
conserva la del uso de agentes anesté.sicos y del agua fria en la cu­
ración de las enfermedades. No eseslraño, la novedad que han 
tenido estos medios terapéuticos en la'é[ioca moderna consiste 
principalmenle en su forma. De uno ú oiro modo ha debido ocurrir 
fácilmente su idea á cuantos se liavan dedicado desde los más remo­
tos tiempos al cultivo de la medicina.

E n  p r o s l i l n c i o n  e n  M n g la te r r a .—K o  ni'n^hos p u e ­
blos ele Esjiaña se somete á las prostituías á recoiiocimien^y;aciil- 
lalivos. En Inglaterra, por respeto á la libertad, se ha propuesto 
.•¡aivar el órden por otro medio : haciendo comparecer ante la justi­
cia á las mujeres (lúblicas que la policía crée afectadas de enferme­
dad contagiosa.

<t) Véase una de las cróDí '̂as de nuestro último numero.

do «segurarse á los que obiengan la t i tu lar. que las esperanzas que coa- 
ciban no le» serán defraudarlas, porque de hecho escederán á ;us mir«. 
Los aspirantes dirijirén sus solicitudes al Sr. Presidente del AyuntamienU 

*en el término de 20 dias. á contar desde el de Is inserción en ei Boltli» 
Oficial de la provincia y periódicos encargados de la publicación.

(P, P.)
— La de mldico-cirujano  de San Blartln de Valdeigleiias. provincisde 

Madrid ¡ su dotación 3,000 rs. por asistir á 48 pobres y las igualas. LU 
solicitudes hasta el 31 del corriente.
• — La de médico-cirujano  de Retuerta, provincia de Ciudad-Real; » 

dotación S.eoo rs. pagados trimestralmente del presupuesto municip»! 
por asistir á loa pobres y 3.300 rs. de igualas.

— L» de médico-cirujano  de Fresno de Caniespino , provincia de Se- 
gov.a y ocho anejos ¡ su dotación 300 fanegas de trigo ‘pagadas por io> 
pudiente» y 500 rs. por asistir á los pobres (;cuánloi). Las solicitudes 
hasta el 27 del corriente,

— La de médico-cirujano de Salvatierra de Santiago. provincia d» 
Cáceres; su dulacion 1.100 rs. por asistir á los pobres, v el ieualalorií- 
Las sollciiudes basta el 3 de setiembre.

— La de médico de Binefar y su anejo, provincia de Huesca; su doli- 
cion 9,000 rs, pagados por igualas «n setiembre. Las solicitudes al seBot 
Bañerc.», en dicho pueblo, hasta el 28 del corriente,

— Una de Iss dos plazas de médico de Alcániara, provincia de CácereH 
su dotación 2,200 rs. perla asistencia délos pobres. Las sollciiudes has» 
el 4 de seiiembre.

--La de médico de Espliis, provincia de Huesca p-su dotación 9,00« 
reales pagados por igualas en setiembre. Las solicitudes á D. Antonú 
Bañeros, en dicha villa, basta el 28 del corriente.

—La de cirujano de Somaen. provincia de Soria, su población 1»* 
vecinos; eu delación S5ü rs. por asistir á 14 pobres y basta 6,000 rs. q"® 
producirán las igualas cobradas de los pudientes. Las solicitudes basta íl» 
de agosto.

--Lo de cirujano  do Mohedas , provincia de Cáceres; su dotación 
reales por asistir ó los pobres (icuániosT; de fondos municipales y 1*® 
Igualas (¿á cuánto asciendenlj con los pudientes. Las solicitudes bastí «í 
4 de setiembre.

— La de ciru jano de Ayudas y su anejo, provincia de Burgos; su dO' 
dotación 200 rs, por asistir ó |6  pobres y las igualas que ascenderán 4 
463 fanegas de trigo. Las solicitudes hasta el 9 de setiembre.

— La úe farmacéutico de San Martin de Valdeiglesias, provincia df 
Madrid ¡ sg dotación por dar la medicina á 48 pobres 4,440 rs. Las sofi' 
citudes hasta fin del corriente.
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'  Ei Srlo. de la Redacción, R. SiNraaTOi.
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